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-TRES CIUDADES-

Zaid Xilef

Para empezar, y para Que luego
os podais Quejar a �usto de los

editores, aquí os dejamos cor. esta

novela corta. Sotre el nomore Que
firma la novela, nOSOèros no sabe­

mos nada. Felix Diaz dice Que es,
en cierta forma, indeoendier.te, pe­
ro se niega a aclarar más.

Para los çmantes del Space-Ope­
ra, y para aquella gente QUè se

Queja de la "intelectualidad" de

los cuentos publicados en nuestros

primeros núrneros, aquí teneis •••

=+"El pleneta Tarna (Ver en apéndices IV, V, Y
VI los datos físicos, o�bitales y estelares), es

un astro peculiar por muchos motivo •• A causa de
su rareza, ya en 4819 Lugotvick lo llamó "la Per­
la Negra de la Galaxia", eunque'conocidas las e­

xageraciones de! capitán, sería más propio decir
"la Perle Negra del Sector K-71". Se trata de un

mundo gigante tipo rocoso, seudo-terrestre; la
definieión es, por supuesto, una contradicci6n
en sf misma, pues los mundos gigantes no suelen
eer rocosos, pero iste no es el caeo de Terna,
Que por su'dis�etro (493 mil kilómetros) y eu

maes (15,92 Terr) se corresponde bien con los ga­
seose., pero nl su .t.Gsfera (muy tenua) ni au

densised superricial (3,9 siendo la media plane­
taria de 1.2) SDn típicas; estas últimas S8 co­

rr••ponden mejor con un mundo snálogo s la Tie­
rr., a8í, su gravedad superficial es de I,07g,
y la presi6n normal, 1,03 bar. A6n hoy no existe
una teoria científica que explique a carta cabal
tantas peculiaridades.

Desde el siglo 37 se ex�lotan amoliamente eus

minera18s. Carece por completo de ecología prop!.,
si bien desde el siglo 41 esté dotado con atmós-
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fera oxofotolític2, poseyendo en la actualidad -
_

una cierta vida, muy reducida, de caracteres ne­

tamente artificiales.
Con le explotaci6n enormemente automatizada y

centralizeda, en Terna sólo existen tres ciudades

(var mapa); las tres 80n tan peculiares como el
mundo en que se situen, y cada una es diferenta
2 las demás. Tarrestre, centro de la minería en

el único continente, es uns ciudad en esencis

normal; marítima, por su parte centro de laa ex­

plotaciones marinas, 8S una urbe acuática, con

canales como vias da comunicaci6n; y Aerea, s8de

del puerto especial, es una ciudad 8térea, .ás
parecida e una 8staci6n orbital, edificade en tres

dimensiones, a veces prescindiendo de la gravedad.
tl reparto d8 atribucionea: explotación de la

�ierra para Terrestre, del mar para mar!ti.8� y
distribución a los otros mundos para Aéraa, ee

he mantenido sorprendantemente eficaz por varios

milenios, ello e pesar de los roces inevitablea

que a veces se originan. y ha influido notabl_
mente en la sicología de loa ternarios, en par­
ticular en lo que sa refiera B las comunicacio­
nes (La miema estructura da les ciudades e. un

buen �jemplo); por ejemplo, tanto al terrestre
como al marino temen viajar en evión, pera 81
eéreo el único medio da transporta válido; por
su parta ambos superficiales �iscreparán en la
elecci6n de su �edio de trensporte: 81 marino

elegirá la vía acuática (mar a rIa), y el terres­

tre, que jamás subirá s un barco, para sus viajes
usaré el autobus o el tren."

(de "manu.les Astrográficos", ed. latine); reprod.
con autorizeción: Oawmik Oaszil Edit. (Ne. Washing­
ton), al'lo 7217 ..

1.
(Infierno menor, Venus, 131/7520)
Sentado frente a le expendedora de billetes, al venucán Oulap es­

cuchó con disgusto la suave voz mecánica.
-No, el Silver Earth no es une nave de carga propiamante- dijo la

máquina- Se trata más bien de un carguaro mixto, y sus camarotes tie­
nen casi l. cetegoría de 108 tranaexpacialaa.

-Paro al fin da cuentas .a un carguero.
-Da acuerdo, eel'lor, pero al preeio qua pide usted es lo único que

puede coneeguirse. La expedición Cneap-22 no se repetirá hesta el dia
191 de aste el'lo. Si no le importe esperar •••

-Ni heblar. Son más d. cincuenta dias. Tengo priaa.
-En tal caso •••

-Da acuerdo. Solicito un pasaje an el Silver Earth.

6.
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-¿Para el dia 13S?
-Si, por supuesto. Una pregunta más, ¿cuántas escalas hará estevez?
-Tiene suerte. 'Sólo una, en Terna •••

eientras hablaba la máquina, Oulep introdujo 8n la ranura de pagosu tarjeta parsonal, y brotó por otra ranura análoga el billete deviaje, en papel metalizado.
Concluida la compre, el venucán salió a la calla. Como siempra, sel. hizd sorocante el calor exterior, al pasar de loa 30g del aire a­condicionado a loe más de 40g de la calla; pero al rato ya ee habí.adaptado. Halló una silla vací., algo incraíbla, y puls6 las coorde­nadas de la Biblioteca Pública. Tenia que averiguar algo eobre eseplaneta llamado Terna.

(New Aquato�n, Tierra, 132/7520)
Ante una expendedora de billetes similar, Igor lanin estaba, 8nce�bio, sumamente encantado.
-Conque el Silver Eárth -decia- ¿y sale el I35?
-Si, señor. Su única escala hacie Bistulerde as Tarns, precisar-ente.-No me interesa Bistularde. Yo me quedo en Terna, ya lo sabes.La máquina nunca discutia.
-Por supuesto señor.
-Pero lo malo es Que tengo que subir a la luna, edB�ás de sndardoe veces en BBOS cac�arr08 espaciales. ¿Ma sale ninguna nave de estaplanete?
-Sólo las de cercanías. Pare los mundos lejanos, y por supuesto,para los extrssolares, la salida es desde Ciudad Platón.
-�aldite sea, alll no hay ni 90te de agua.
-En Luna no hay carencia de agua, .e�or; restricciones, tal vez,porque es un recurso l�mitsdo y •••

-lA eso �e refiero, estúpida Máquina! No hay ni un peque�o charco.!Todo reseco! ! QulÍ horror!

(Cosmos, Tierra, 132/7520)
A diferencia del marino de Terna, Igor, el terrestre E�il, también

de Terne, se alegraba casi de subir a luna.
-me gusta ese satélite, Sl sel"ior. Si no fuera "or les naves •••

Siempre he lamentado que Terna no tenga un satélite parecido. Un mun­
do tan grande, y !8610 tiene un montón da anill08! Es una vergüenza.-¿Alguna otra inrormación, se�or? -preguntó la expendedora eutomá­
tica.

-Sí, desde luego. Quiero pasar algún tiempo allá arriba. ¿Puede
darme un billete para el Tren Lunar?

-Fecha y hora, por favor.
-Lo antes posible. Hoy mismo. ¿Salen de esta ciudad?
-Sí, del Puertoespecio. !Bien!, tiene reserva en el vuelo 916, quesele e mediodía, a las 10,74.
-Bien, a var c6mo soporto e8e vuelo. me ponen enfermo •••

(Ciudad libertador, Tierra, 132/7520)
Josmaría entró en la Agencia Viajera. No habla expendedoratica, pero eso no le extraM6: Barrio Nuevo nunce habla tenido

automá­
gran
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dosa de "nuevg�, sino, más bien, lo contrerio.
-Buenos díea -le dijo el empleado.
-Buenos días. Quiaiere un pesaje barato para Bistularde.

-¿Bietularde, dice? ¿Pare cuándo?
-¿Podria ser antes de doa samanaa?
El chico consultó la volu�inosa egenda, y al rato pudo decir:

-Creo qua tengo lo qua deeea. El 135 Bale el Silver Earth, v!a
Terna.

-¿Cuánto es la cc sa?
-Asi a oj!.atro, 138 mil crádi toa.
-!Por el buen Dios!
-E B barato •. Un pasaje normal pasa de los 300 lllilo

-Va lo sé, pero as! y todo, !ceray, chico!

-¿Le interesa?
-!Qué remediol DámelO, venga.

-Okay, ¿cómo S8 llema usted?
-Josmería Perperz Vonzálaz. Aquí tianes mi terjeta •••

(Ciudad Platón, Luna, 133/7520)
Bajo le cúpula del parque, uno de los mayores de Luna, paseaban

Lina Rotischmidt, aérea de Terna, y Cham Le Pio, selenita.

-No sé por qué te eropel'laa en seguir a Bistularde -le decíe Lina

a eu emigo- ¿qué dieblos hay all!?
-Una chica, si no eres celoaa.
-¿Cèlosa? No aé por Qué tenía que estarlo. Somos emigos, y neda

más, ¿o no?

-Por supuasto. As! lo hes dicho tu siempre.
-¿y qUién ee "ella?
·-Una bistulardiane, no la conoces. Se llama maridel, y uno de sua

abuelos era de Arquímedes; ella estuvo por equí el aNo pasado, hace

unas ouince revoluciones, y nos conocim�s an •••

(Sosmos, 134/7520)
El gran Terminal Luna del Puertospacio de Cosmos tiene cabida para

cien mil personas, pero con la disposición de sus pasillos y salas,
tan labarínticos, parece repleto con sólo unes tres mil.

_

A Oulap, reci'n llegado de Venus, le era difícil encontrar la Sala

9-B-16-r, donde debía esperar la llamada pare el Tren Lunar; o aeI
le parecíe, pues el localizador que portaba en la mano le guiaba con

toda eficacia.
Concentrado en evi tar los choques contra los transeuntee, e I: venu­

cán apenas se dio· cuenta de la luz azul del localizedor. Entre temblo­
roao de frío (no soportaba los 222 de cualquier edificio de Tierra),
leyó al letrero luminoso sobra la puerta:

"9-B-16-F WAIT-OFF ROOm-

Halló un asiento libre, en el que pudo sentarea. Tres comprobar
el cierre de su traje térmico, busc6 el folleto sobre Terlla Que la
dieron en la biblioteca, y lo colocó ." l. lactora.

Casualmente se fijó en el humano que estaba sentado enfreNte. Po­
dia ser africano, o quizá latino. Obeerv6 que tenía en la mano un

pequeño libro; pudo leer BU título: 6istularde.

-Perdón, señor -dijo OuleD, en lstino- ¿va usted a Bistularde?



(Ciudad Platón, 135/7520)
El hombre que entró en control de despegue era un humano, de Tie­

rra, raza negra; veatí. el uniforme de capitán mercante autón�mo.
-Capitán D'.8ngoo Enofiz, dal Silver Earth. Solicito permiao

para despegar -dije anta la ventanilla- ¿Cómo estés "Pantera-?
ba mujer que estaba detrás del cristal antimpactoa también ara

de Tierra, y de su misma esoecie y raza. Lavantó los ojoa al oirse
llamar de tal modo.

-!Cachorro de LeónA! ¿tú por aquí?
-Ya me vas a decir que no lo sabías. ¿Desda cuándo no sabas 1aer?
-y tú eres un capitoste de pacotilla. Bien, cachorro, ¿cuántas

gacelas has cazado en esta oca.ión?
-menos de las que tú te crees. Cada día 80n más listes, estas

chicas selenitas. Paro me se ce una pa�era qua •••

-No .e hegas en8a�ar las garras. ¿No bajaote B Tierra?
-¿A esa estercc�era? Estás loca.
-¿Ni siquiera a tu viaja Brazvil?
-8razvil ya no es lo que era. Además, ya no me queda nadie allá,

desde Que el "viejo elefante" se �urió.
-Tu pedre si que era todo un caballero. No como el loco de su

hijo. Un amor en cada asteroide •••

-!Un amor, dicas! !Veinticinco tengo en más de uno'
-Como te decía, aunque no conocí a tu padre •••

-No presumas de chiquilla. Si no 10 conociate fue porque nunca ts

10 encontraste en la calle.

Joemería leventó los ojos y vio al que le hablaba. Era un perro
de Venus.

-¿Decia, se�or perr ••• ? !Perdón, señor vanucén! -se corrigió
apresuredamente, viendo el disgusto del otro.

-me pareció Que se dirige usted a Bistularde.

-sí, se�or. lOi�a, usted perdone! Si lo ofendí fue sin querer; ea

la costumbre, ya aabe •••

Le pereció Que cuanto más dscla, más lo estropeaba todo. Pero el
venucén no parecía ya enfadado.

-No importe ye -dijo.
-Bueno, lPuss ei!, me voy a ver si consigo algún puesto que valga

la pena; en toda la Unión Latina no se encuentre nada que airva.
-Aeí es. El paro es cada vez �ayor, tango entendido. [n Bistu1ar­

de tengo yo una prima. ¿Conoce usted a� Ella, de méxico Espacial?
-No pOdría. Ya ve que voy de emigrants. Iré dsrecho 8 Puerto

Bello, en el sur, donde tengo algunos familiares.



-�i edad no es cosa que te interesa.
-!Bah!, sé muy bien que t'enes casi la misma que yO. S610 que

en este lugar ee envejece muy poco. P�r cierto, ya que sigues tan

buena, ¿qué te parece si sales un reto de tu jaula, y damos una

vuelta oor el parque?
-!Seguro, con tu aspecto de viejo, no corro peligro alguno! A mí

no me enga5as; no me dejaré violer detrás de un rosal. Ni hablar,
hombre, que esas matae están demasiado grandes; con la falta que
tienen· de una poda, aquello parece una selva.

-En la selva as donde mejor cezo. Pero si prefiere. una mullida
cema, puedo ofrecerte •••

-De todos modos, haste las I7 tengo trabajo. ¿Vamos a var, cuántes
serán tus víctimes, en esta ocasión?

-Nada más o ue seis pasajeros, sinve::-gUenza. y sólo una mujer;
encima, otro es un venucán.

-Pues ten cilidado, que si te· acercas a la .chica, te puede pegar
un buen mordisco. La salida, por lo que veo, es 8 le I de la manana.

-Entonces, quizás tú puedas evitar que me tengan que morder •••

-Si eres capaz de esperarme a las. 17.50. Donde siempre.
-Vala.
-!Y no me falles!, que si no estás allí, me voy de negocios.
-!Valiente vendedora, tú! No eres más que una putilla baratona.
-y tú, astronaute barrendero •••

2.
Le Antesala de Despegue ....I!n, . ...ciudad Platón ere paqueña. Dulap cont6

veinte asientos en todo el local; doce aran simples silles, entre las
oue ss apretujaban los trip�lantes, y las otras ocho, butaces bastante
cómodas, reservadas e los pasajeroa. No había aeparación física entre
las dos secciones, pero oien perecíe que existiera; lo único que, si
acaso, podia considerarse como barrera era la puerta de acceso al tú­
nel, que a su·vez conduciría e la'nave.

Deade su encuentro con Josmaría en Cosmos, al latino apanas se le
había separado; con sus veinticinco eños había apenes salido de su
ciudad netal, y su experiencia en viajes eapaciales era nula. Por su

parte, Dulap estaba bien curt�do con toda clase de experiencias, algu­
nee muy pintoreacas; sU profesión, al periOdismo, le habia hecho cruzar
el sistema solaR desde el centro haste el mismo borda, y más de una
vez.

-También fui, hace seis a�os, quiero decir, 3 a�os·-Dulap siempre
hablaba èn tárminos de I/enus, aunque ee. cor.egia con facilidad- hace
tras a�os, decia, fui e von-Braum-II, 8n 61 Cygni.

-El viaje estelar 88 distinto, supongo yo -contestó Josmar!a.
-No mucho. Estás ·los saltos, desde luego, pero no son gren aDsa;

las astrellas puade Que sean distintas entre un salto y otro, PEro
no se nota gran diferencia. Lo único son las naves.

-¿C6mo aon?

-Bueno, yo fui an un crucero normalillo, el NeG Aquaria, paro
comparado con él, cualquier interplanetario es un verdedero trasto.
Teníamos un camarote para dos, mi compañera y yo, con ducha incluida.

·-¿Ducha? ¿Pero, ducha de agua?
ID.
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-Si, imsginatelo. Clero que la reciclaban, pero eso no cuenta. Y
la comida, !ah, la comida! Era sintétiaa, desde luego, pero CDn UI!I
sabor, que no sé cómo •••

5eparado� del venucsn y el latino por un aaiento vecio, Emil 8
Igor, los dos ternarios, apenas conversaban. Como todos su� conciuda­
danos de Terrestre y maritima, compartían un panico enfer.izo a la
he r a de sap a r ar ae de le superficie, lo lIIi silla si se trataba de un si_
pIa sslto, como· ei se referia e subir a un vehículo espacial. Exiete
un refrán en Terrestre que dice: "�a que no hay cerreteras que lleguen
a las estrelles, ¿pare qué molesterse en ir?-; en mríti.a ee uea una
frase similar, pero con canales en vez de carreteras. los dos espere­
ban con terror el mo�ento del despegue. Desda luego, nunca se Habrían
movido de Terna, ei no hubiera sido totalmente neceserio pare 8US

explotaciones.
Al lado de los "superficiales, la aérea Line los ignoraba comple­

tamente. Elle no tenía miedo alguno y lo de.ostraba charlando alegre­mente con Cham.
-Ta gu�teré Aérea, �a verás -dec!a- sobre todo ai, como dices, has

estado en las Orbitalas. Se parece, sobre todo, e Troya-S.
-Sí, hace unas veinte revoluciones, Quiero decir, caai dos a�os,

Que pasé por Troya-S. Pero no es una ciudad grande. Troya-I tiene
diez millones de habitantes, y Apolo mée de veinte. En cambio Tro�a-5 sólo paBE de uno •••

-Por eso precisaMenta. A'rea ni siquiera pesa del .il16n.
-Pero si es la capital del planeta •••

-En Terha no hay capitales, Cham. No hay más que tres ciudades,
y cada una es capital en cierto modo; ninguns tiene �é8 del �il16n
de personas, nada más.

-Un mundo muy raro,
-Rarísimo, dicen. Oye, Bse debe ser el capitán.

Todos los tripulantes se pu�ieron en pie, formando en fila delante
de los pssajeros, dejando un pssillo libre haste la puarta del túnel,

El Que entró era, efectivamsnte, el capitén Enofix. le acompaRaba,
un tanto informalmente, la "Pantere" del Contr.l de Despagu•• El capi­
tán observó un momento a los seis pssajeros (de�niéndose quizás más
de lo debido en Lina), y s continuaci6n se volvi6 hacia su acompaMente.

-Bueno, ¿Qué ·pasa? ¿No piansas abrir el túnel? ¿O as que prafieres
que yo me queda?

-!Añda ya, rompecorazones! A lo mejor te imaginas que me quedaré
sale, triste, y desconsolada.

-Por supuesto que no. Por aquí pasen muchos leon8s.
-y leopardos as!. -Hizo un gesto de cantidad con los dedos- Bueno,

ya puedes largarte.
Y, acercándoss a lins, la dijo en voz alta:
-Ten cuidado con ests fiera, que no esté domada.
Line aceptó "la broma.
-Graciss por el eviso -dijo- tengo un buen látigo en el equipaje.

lo llevaré siempre a mano.

-Hija de ••. -maaculló el capitán, paro no dijo nede més, y cruzó
la puerta del tunel, sBg�ido de los tripulantas.



-No, ustedes esperen a que los llamen -dijo "Pantera" al ver que

Josmaria y Dulap se levantaban de sus asientos.

En lo Que se refiere al viaje en sí, hay poca diferencie entre un

carguero y un crucero de turismo; los saltos haoerespaciales son

idénticos, tal vez algo más númerosos en los cargueros, espor eso

oue el carguero resulta un poco lento, ligeramente, comperado con

al crucero, pero ah! se acaba toda diferencie.

Desde luego, la com�didad no es la misma; sin ir más lejoe, las

escotillas son escesas, no hay salas da juego, ni .••

Josmaria no echaba de , ..enos lae ealas de juego; su mayor inlmrés
se centraba en las escotillas. Ya discrepaba considerablemente de

Dulac sobre si todas las estrellea eren iguales; a cade salto descu­

bría nuevas maravillas: una gigante roja, con una enana blance a su

elrededor, una brillante nebulosa de tonos violaceos, un cúmulo de

estrellas, casi juntas en el centro, un extraño planeta vagabundo,
libre de ateduras a cualquier estrella, la aún más extra"a Degrura
de una nub. de polvo •••

Du�ap no perdía �l tiempo; su mente de periodista no le dejaba
descansar, y ya astaba preparando un amplio reportaje sobre Terna,
basado en las entrevistas a los tres ternarios.

Lina no se sentíe del todo tranquile a bordo; pero no �O. los

motivos paranoicos de sus dos compatriotas superficiales. Sua razo­

nes eran más lógicas: ella era la única mujer a borde. Pese a estar

toda la vida entre hombres, siempre habia tenido cerca a otras mujeres,
con las qaghaaDlar de temas típicamente femeninos. Aqui, le Quedaban
muy pocas cosas de las que hablar libremente, casi solamente los t6-
oicos culturales. Por otro lado, esteba el hecho innegable de qua
estaba encerrada con más de veinte hombres, y por mucha civilización

que tuvieren ellos, por mucho que alIa se autoconvenciere, sielllpre
cabía la duda, el temor.

Sabía perfectemente que el capitán, pese al tópico, las bromae y
las apariencias, la respetaría, por ser pasajera; lo mismo podia de­

cirse de todos los tripulantes, pero aún aer ••• El mismo Cham, con

todo y ser amigo suyo, le daba algo de miedo; desde el despegue lo

hallaba algo cambiado. En realidad, ya de antes del despegue; aquella
extra�a decisión de ir a Bietularde •••

menos le preocupaban los dOB ternarios, que nunca se acercarían a

una aérea, y menos estando en la nave. Respecto al venucán, al princi­
pio ls tuvo sin cuidado, pero cuando descubri6 que era periodiata, ya
no le hizo tanta gracia. Coh todo, no era mala persone ese tal oulap,
y al menos, era seguro, no la tocaria (como que no ere humano). Y el

otro chico, el de Tierra, no la hacia apenas caso; y por'cierto que
no estaba mal del todo •••
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3.
El mirador del Silver Earth, era sumamente reducido. Y estaba re­

Dleto con los cuatro pasajeros; sólo los dos ternarios superficiales
aguardaben en sus camarotes el aterrizaje en Terna; los demás miraban,
con entusiasmo y asombro, el gigante el que descendían.

Para Lina no había motivo alguno de miedo; era su hogar, al fin de
cuentas. Además, ella estaba acostumbrada a verlo desde el espacio.
Para el seianita Cham, en cambio, la vista era aterradora; eatando
aún 8 unoe 400 mil kilómetros (la distancie entre Tierra y Luna),
Terna aparecia mucho mayor. Oulap tenia una comparación mucho mejor:
Neptuno; él había estado en Tritón, que orbits sobre Neptuno a la
misma distancia aproximada �_que estaban ellos de Terna. V, por cierto,
Terna y Neptuno son de tamano p�recido. Sin embargo, también Dulap
sentia algún miedo: no 'era lo mismo estar a cuatrocientos mil kilóme­
tros de Neptuno, que ".rrizar en un planeta del mismo tamano.

Josmarie, por su parte, estaba simplemente fascinado; el continente
de T�rna sa ap.aciaba bastante bien, libre de nubes (éstas son raras
en Terna). Le divisoria del dia y la noche cruzaba el mar mediterra­
neo y las Islas del Sur, dejando al Continente menor en la sombra
(pudo averiguar todos 108 nombres consultando su mapa de bolsillo).
Pero buena parte del Continente mayor quadaba a la vista, y cada vez
lo estaba: .. más según orbitaban an torno al planata.

Iniciaron el descanao, y todo el mundo SB sentó, colocándose las
sujecciones. Josmaria sa hizo con el asiento más cercano al mirador,
y pudo VBr Que segulan la ruta polar, entrando por el sur. Sobrevola­
ron marítima, a gran altura, pero se distinguíe al brillo del agua en

el gran muelle, y alguno de 108 canales más importantes. Va más cerca

del ecuador, Terrestre apareció a la izquiersa; el joven estaba ya
a punto de pensar Que la ciudad no t�ní8 nada de interesanta, cuando
vio las autopistas: grandes camiones, de haste diez remolquas, y
cientos de toneladas, mantenían una fila inmensa, hacia Aérea. Por
supuesto, a la altura a que estaban no podían apreciarse los vehicu­
los� pero 51 una especia de mench� móvil Que svanzaba sobre la via,
como si de un gusano inmenso se tratare. Y, de pronto, frente a él,
surgió Aérea.

La primera impresión de Josmaría fua que estaba contemplandO un

globo; un globo esférico, epenas sujeto a la tiarra, dal temaMo de
.uns ciudad. luego, ya más cerca, distinguió algunos detallesl los
edificios mayores, les calles tubula8es que los conectaban, las ante­
nas y rampas. Abejo, en la superficie, las autopistas (ahora ya se

distinguían bien los camiones) y los canales del rio Afluenta, reple­
tos de remolcadores con mineral de marítima.

Al fin sobrevolaron el puerto espacial; y al poco, ya cansados de
maravillas ojos y mente, el suelo de la pista vino al encuantro dal.
vahiculo, y los franos gravitecionales dejaron inmóvil, posado ya,
el Silver Earth.

-Bien, sanores pasajeros -hab16 al capitán por el alvox- hemos
aterrizado sin novedad an el puertospacio de Aérea, planeta Tarna.
Nuestra eatancia en esta lugar será de un solo dia, aalvo impondere­
bles. Se les ruega se dirijan al Terminal de Llagsda, yo miemo les
guiará;, allí lee atenderán gustoeos •• Pera la tripulación, que pasan
por la centralita a racoger sus pases, los que lo tang an asignado. El

.
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resto deberé permanecer en la nave, cumpliendo con sus obligaciones.

En el Terminal, los tres ternarios se separaron de los que seguían
a Bistuleree. Emil e Igor, sin ceremonia de ningún género, tomaron
el autobús a Terrestre, uno, y el barco hasta Marítima, el otro.
Lina, en cambio, ee d.spidi6 de Cham y JosmarIa.

-Que l8s vaya bien 8n Bistularde, a los dos -dijo, dándoles e
cada uno un beso en la mejilla como despedida final.

Josmaría sintió algo raro al verla alejarse, lo que no dejó de
extra�arle; observó que Cham parecía más indiferente. De iMproviso
se sorprendi6 haciendo comparaciones entre el selenita y él mismo;
"es más lIiejo", pensaba, "tandrá unos treirrta año e , no, más de cin­
cuenta, pues los selenitas no envejecen tanto, y es más bajo que yo

Dulap se entretenía contemplando la dascarga del Silver Earth.
Varios humanos y un par de chimpancés dirigían las máquinas que in­
troducían sus pinzas en el intarior de la nave, y sacaban los cubos
micronizados. Ya fuera, los cubps recobraban su tama�o real, cinco
vsces mayor, y eran recogidos por los robots.

-¿Qué están dascargando? -preguntó a uno de los humanos, Que
pasó por alli- No parecen alimentos.

-NB importamos alimentos -respondió BQuel- y_meno� de Tierra.
Esto, por lo que sé, con robots pare las minas terrestres en menor.

-¿De qué son las minas?
-Cualquiera sab-e. En menor tianen uranio, bauxita, lilllonita, oro,

cuarzo cristalino, algo de petroleo .t•• ral, no sé si hielo presuri­
zado, y creo que diaAlsntes !Silíceos. !Ah!, y titanita.

-No hay vida orgánica, aquí en Terna •••

-No, claro, aparte de le humana y la relacionada con ella, ni una
bacteria. El oxigeno de la atmó8�era se produce por descomposición
t�rmice de lo� 6xidos. Usted sabe, el método oxofotolítico da H. Pe­
terson •••

-No lo conozco. No soy químico.
-Aqui en Tirna, todo el mundo lo conoce. Emplea un flujo de plas-

ma que se cstaliza hacia el cristal de óxido, muy pulverizado. El
oxIgeno ae libere, quedando el metal puro que luego •••

4.
Cuando, a la ma�ana aiguiente, Cham la Pio se levantó de l. cama,

se encendi6 le se�al de mensaje en el video. El selenita lo con.ect6,
aparaciendo la imagen del recepcionista. Dijo:

-Si le e6 posible pasar despu�s del desayuno por esta oPicina1 re-
cibir' una comanicaci6n,.e la8 7 horas.

-¿Be parte de Quién? -preguni6 Cham.
-Procede del puertospacio. La siento, 8e�or, es todo lo Que sé.
-De acuerdo.
Por un momento, el selenita había temido que Lina quisiere hablar

con él. Afortunadamente, no hebía sido así.
Al poco rato salia de su habitaci6n y subía al comedor panor'mico,donde servían al desayuno. El Hotel Etersus era famoso e� toda le

ciudad, y al fin comprendia Cham por Qué. Mquella cúpule qua cubrís
I4.



el bar-comedor constituía un miredor fentástico. Tode le ciudad
Quedeba a 8US pies; y allá ebajo, neblinoss por le distencie, ee
apreciaba la superficie del plenete, las autopistas y los canelss
del rio Afluente.

Recepción estabé en la parte beja del hotel. En el ascensor,
Cham se encontró al venucán y el joven latino. rue ésta último quien
le pregunt6:

-¿Usted también ve e rece'pción?
-Sl, ¿Recibieron ustedes el recado?
-¿El del �uerto espacial? muy misterioso, ¿no? -contestó el venu�án.
-Sí, es muy rera. me pregunto ••• !Bueno!, ya llegemos.

-Bien, seNores, me alegro de que hayen coincidido en venir los
tres juntos -dijo el recepcionista- la comunicación se dirige a todos.

-¿Tiene usted idea de ••• ? -preguntó Josmaríe.
-lo siento, yo no sé de qué se trata. Son las siete, así que de

inmediato podrán saberlo. Siéntense all!, por favor.

Al minuto se oyó el robot telefonista, anunciando:
-Comuniceción desde el puertospacio.
-!Pásela a la tres! -le ordenó el recepcionists.
�n la pantalla apareció un rostro conocido.
-Capitán Enofix! -exclamó Dulap.
-¿Cómo sstá usted, señor Wengt? ¿y uetedes, seNor le Pia, ssNor

Perperz Yonzslez?
-¿A Qué ee �ebe todo ésto, ei podemos saberlo? -preguntó Cham.
-Nada agradable, lo siento •.•

Cham sintió Que se le erizab&n los pelos de la nucs. ¿Acaso sabria
lo de ... ? !No era posibla!

Pare su alivio, el cepitán prosiguió:
-

••• 0 tel vez si; depende de le prisa que tangan, y de sus gustos.
-Si ss explicara •.• -insiBtió al venucán.
-Hay una demora en el despegue. De, una ssmana, COInO mínimo.
Oulap y Cham exclamaron �_

al unisono:
-¿Qué dice, si yo tango

que. •• ?

-¿Cómo es eso, tengo que
eetar ••• ?

-Lo siento -replicó el
capité� Son los impondere­
bles de siempre. Durante el
deecenso parece que aB averió,
agrietándose, un timón d�rec­
cionsl. Algo muy raro, por

cierto; , que llevará una

semana, si no más, para re­

pararlo.
-¿y nosotros, oué? -pre­

gunt6 ahora Josmar!a.



-A usted no se le ten disgustado, se�or Perperz�
-No tengo prisa. Pero supongo que la estencia y los gestos •••

-Exactemente lo que piense. La estancia corre por nuestra cuenta,
más bien a cargo del seguro; podrán incluso aprovechar laa excursio­
nes turísticas, a las t�es ciudades.

-¿Poería explicarnos eso último? -el joven estaba muy interesado.
-El recepcionista se encargará de ello. Yo les evisará .on tiemp.,

es cuanto est.mos 8n condiciones de despegar. No se preocupen, que no

pienso dejarles aqui.

Un taxi esperaba e Dulap � 8 Josmar!a en la rampa del hotel. Al
acercarse loa tres paeajeros se abrió la puerta; y apenas estuvieron

sentados, habló al chafar robot.

-¿A dónde desean ir los seMores?
Dulap consultó sus notes.

-Nivel leg, 3D Norte, número 97, rempe épsilon.
-la terifa promedio es de 20 créditos.
-La carga en mi cuenta dal hotel.

-Correcto; el hotel lo he confirmado.
Deslizándose por la rampa, salieron al caos del vacío; aaí perecía,

al menos, pero Dulap observó enseguide que todoa loa vehículos se

movíen en el aire siguiendo la misms dirección que ellos; evidente­

mente, existía control de tráfico de algún tipo.
-¿Cómo dirigen el tráfico? -preguntó. .

-Todos los--V'ehículol! son automáticos. El Operador Central H encar-

ga de ellos. Sólo los de Vigilencia y Auxilios tienen autonomia total.

-Igual Qua en Valle Helado.
-Wonde?
-En Venus. Es el nucleo inicial, donde surgió nuestra espec� •••

El taxi se detuvo frente a un curioso edificio, muy inclinaclJ:¡. Des­

cendió sobre una de las rampas, y los pasajaros se apearon. Josmaria.
contempló al principio la par'ida del autop18no� pero pronto se vol­

V10 hacia el lugar sobre el que se hallaban. El edificio era un cilin­
dro inclinado unos 4SQ, al parecer suspendido en el aire (a no ser

Que los puntos de apoyo fueran aquellos tubos delgad!simos ••• ); como

podia verse claramente, cada piso tenia un petio bien soleado, en la
cara superior del cilindro; la inferioB debla contener pasillos, as­

cenaores.

Dulap consultó de nuevo sus notas.

-De la rampa ép!Silon -dijo- tenemo!S que subir un par da pisCIIB.• E!S
-

el Epsilon. 2, 6Q•
-¿D6nde estarán los a!Scensores? -preguntó Joamar!a.
-No lo sé, pero all! !Se ve una ascalara eutomática. Subamoa.
Dos pisos arriba, se apartaron de la escalera.·El nQ 6 estaba

casi frente a elloa.

Lina oyó el indicador de viaita mientras tomaba sI sol. Ni an

Tierra ni sn Luns tuvo gran oportunidad de broncearse. Des�uidada­
mente, conectó el visor; debía de ser Galtia, que •••

El rostro Que apareció en la pentelle no ara de mujer. Era un

hocico perruno y, detrás suyo, una cara de hombre jovan, con 10!S ojos
16.
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salipndo casi de sus órbitas.
Con una exclamación, Lina desconectó la imagen a toda prisa.
-!Ay, perdonen! -dijo- estaba tomando el 801.
A Dulap no le impresionó lo má� mínimo lo sucedido (aunque, por

supuesto, habria sido diferente si alIa fuera de su especie); pero
respecto a Josmaría ••• El pobre chico quadó mudo del asombro.

-Esperamos no malestar -dijo Oulap.
-No importa. Aguarden un momento, mientras ma pongo algo -pidió

Lina.

Cuando se abrió la puerta, los esperaba sentasa, con una bata.
Josmaríe aún estaba sin hable; no podíe evitar laa jugadas que le
hacíen su imaginación y su memoris, confabuladas.

-¿A qué debo su visita? -preguntó ella.
-Se demoró la par�ida -respondió Oulap- y pensamos en pesar por

aquí, ver la ciudad, y todo eso.

-¿Cué pasó? Pero, por fevor, sientense. ¿Toman algo?
-Yo nada, grecias. Porque supongo que extracto óseo •••

-No, lo siento, sólo bebidas humenas. ¿Josmar16?
-Ti ••• Tierr Tonic -tartamudeó aquel.
-¿Qué te pasa, muuhacho?
-Ya nada, gracias -dijo con esfuerzo.
-Bueno; y perdóname, oye.
-Perdonar, ¿'_l qué? -esta vez consiguió un buen tono satlBico.
-Vaya, ya reaccionó -comentó, también con sorna, Lina- Por cierto,

ahora mismo pensaba comer, ¿quieran usted�s?

-Frencamente, no es mi intención ••• -aseguró Oulap.
-No importa, créanlo. No me cuesta lo más minimo poner dos platos

más. y de seguro que les gustarê� irrcluso a usted, Oulap; es carne

muy buena ..

-¿De qué? -preguntó Josmaría.
-Os ave, por su�uesto. Es ágUila binocéfela.
-La traen de Galtowec V?
-Por supuesto que no. Las criamos aquí; en 61 patio teDgo un nido.

¿Quieren verlo?

-Desde luego.
Lina ass explicó algunDE detalles de la crianze.
-La gravedad aquí es bastante menor que en Galtowec V, por lo

que se desarrollan mucho más. Por otro lado, como en este planeta
no tienen de Qué alimentarse, no hay peligro de que se pierdan a hu­

yan; siempre vuelven al nido, que as dorrde les doy de comer.

-y donde las atra�as -supuso JosQsrIa.
"'Por supuesto •••

.: ....

s.
< ..

_

•• _

. Al dia sic:¡uj,entef .bu:!caron un vuelo a Terrestre. mientras

èsperaoan en el aeropüerto, Dulap cpmpr6 un ejemplar del Aéreo Grafic,
el fotodiario de la ciudad. Colocó el micropapel en su caja de lectu­
ra, y estudió los titulares; destacaba, en grandes &etras, lo sigui­
ente.(que leyó con interee):

"TERRESTRE CONSTRUYE NUEVO PUERTO ESPACIAL
Es un desafio a la unión de lae tree ciu-'-<
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dades. El alcalde pide explicaciones. En Terrestre

no niegan ni confirman el rumor. Posible �ri5is
e la vi sta •

••• Y pretendiendo ahorrerse los fletes de

Aérea, que dijo son sumamente exagerados. Para

alIo, ee dispondré de un puertospacio propio
con lo Que •••

••• Se teme le posible rupture con Terrestre,
oue quedarla así aislade del exterior, aparte
de la posterior intervención de marItima, que

aún no ha facilitado informe alguno. En cual­

quier caso, todo elle podrla desencadenar un

conflicto de caracteres muy serios, según co­

mentó ••.

"

(I): (del Aéreo Grafic, 150/7520) (reprod.
autorizada: I mprintAir.).

El avisador personsl de Oulap emitió su Be�al sonora, con lo que

interrumpió su lectura.

-Vamos -dijo al venucán a Josmaría.

El electrojet tardó una hera apenas en llegar a Terrestre. Desde

-el aire, le ciudad ne supuso apenas nevedad para Dulap, ni 'para el

latino. Era, sl, bien diferente de Aérea; ei éste es tenue, de estruc­

turas tridimensionales y calles en el aire, Terrestre es plana, con

edificios bajes.o, en todo caso, verticales, bien asentados en el

suele. Las calles eon a nival de la superficie, casi sin �laterormas
elevadas; las construcciones no se interconectan entre sí, el menos

por encima del suelo.
Si Aérea está construida por y para el Butopleno, Terrestre está

edificada pensandO puramente en el automovil. Paseando por las celles,
tanto Josmarls como Dulap coincidieron en afirmar que casi era una

ciudad de Tierra, si bien las diferencis5 eraA considerables; en rea­

lidad, parecía una ciudad terrestre primitiva, de aquellaa tan abun­

dantes a finales dsl segundo milenio. Así, el tráfico, con sólo
dos dimensiones para moverse, era intenso, y frecuente,_lQs atascos,
por muy eficaz y delicada que fuera la ordenación. Con todo, Terres­

tre no es una ciudad del segundo milenie: limpie y silenciosa, sus

vehículos son eléctricos a gravitacionales, y no contaminan.

A pesar dei tráfico, 108 dos pudieron disfrutar del paseo. Así
habla sido, también, en Aérea, y debería ser en marítima.

Pensando ya en buscar un taxi, para ir a caaa de Emil Hans Rodrig,
Oulap observó una pantalla �e información cercana; estaban transmi­

tiendo slge sobre los vuelos llegados de Aérea. No sacó nada en claro,
pero eso nunca le había preocupado; como ara habitual en él cuando

querla .enterarse bien, se acercó al distribuidor de fotodiarios más
próximo, introdujo en la ranura su tarjeta personal, y recibió la

hoja del Eco Terrestre, el diario local.

Al fin encontró un bar sin video, después de pasar por más de
siete con pantalla. Queria leer con calma.

El robot que les etendió dijo:
.-Les recomiendo la especialided de la casa, "Polvo mineralD•
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-Vale, traige uno, y un vaso de agua -pidió Josmaría.
(del Eco Terrestre, 152/7520) (reprod. au-

torizeda: Terna-prass)
"ASEGURAN [N AER[A QU[ ROBOTS DEL SILVER

[ARTH SERAN PARA PUERTO DE m[NOR
••• Y se negaron a le descarga del cargue­

ro. Los robots, según el lIapetaz, serian usados
no en las mines, sino en la constracción del
puerto espacial de Rocas Verdes, lo que quie­
ren boicotesr y ••••

(idem, se cc
í

én de Ultima Hora)
"CI[RRE DE CamUNICAC10NES CON AEREA
••• Sólo por marítima, ye que le rute directa

he quedado cortada ante la decisión de las
autoridades aéreas Que •••

"

-[n menudo lío nos estamos metiendo -comentó Oulap.
-¿Por qué? -preguntó Josmaría, que no había leido nada.
Oulap se lo explic6.

La vivienda en la que vivia [mil era un edificio de unos cien me­
tros de alto; no teníe ventanas, sólo tomas de air� acondicionado.Por dentro, no se apreciaba diferencia alguna entre el pieo bajo yel 21", lil de Emil.

[1 terrestre, y su familia, los recibieron con amabilidad. No que­daba en él nada de aquella sequedad, motivada por el miedo al espacio.[n su casa, [mil era una persona normal, sencilla y sin pretensiones,
y así lo indicaban desde la decoración a su propia forma de hablar.
Incluso su. mujer y su hija se le parecían en ello.

-¿y preguntaste sacre los vuelos s Aérea? -Emil estaba literalmen­
te asombrado de la ignorencia que Joamaria demostrabe- ¿no sabas qua
no hay ninguno?

-Pero, ¿y los eviones que llegan �e aquella ciudad?
-Regresen vacíos -intervino Sonya, la mujer.
-¿Eh?

-Bueno, la cosa es más compleja -explic6 Emil- En realidad, lo
que ocurre es que todos los vuelos los contratan los eéreos en su
ciudad, yaqui ninguno. Nosotros no vandemos billetes de avi6n.

-Ni Oulap ni yo c.ompramos billetes da ida y vuelta •••

-Cualquier aéreo haría eso precisamente. Si ustedes quieren salir
de esta ciudad tendrá Que ser on tren a en autobús.

-¿y los barcos?
-¿Pretendes acasp subir a una de esas cáscaras de nuax? Deja eso

para los marinos!
-Bueno) ya que hablamos de vualos, y de los aéreos, dígama, ¿Qué

es eso dal puerto espacial? -ibtervino de improviso Dulap.
Josmaría casi se atraganta con la bebida. Emil esteba serio.

Sonya parecía indiferente, vigilando las travesuras de la nina�.
-No hay nade oculto -dijo Emil.
-Pero es que yO .. no lo entiendo •••

-Si tú no fueres periodista, ta creeríe. Per� de cualquier modo,
te lo dirá; siempre que al raportaje diga locmismo, por



-No pienso hacer re.ortaje alguno.
-!Otra! Nunca supe de un pariodista que renunciere e escribir, te-

niendo un buen tema al.alcance. Verás, es sencillo: 108 aéreos nos

cobran hasta un 200% por el transporte, algo abusivo. Y lo que preten­
demos bosotros no ee quitarlea de enmedio, sólo hacerles la competen­
cia. !Niña, vete al cuarto de juego! -se interrumpió al ver cómo la

pequeña pstaba ya molestendo a los visitantes. Sonya la acompañó a

jug ar ,

Cuando quedaron solos, Emil prosigu10:
-Nuestro puerto, estando tan alejado, sólo absorvería la quinta

parte, como mucho, del suyo; s610 les obligará a bajar un poco los

precios, ¿no creen? Los marinos están haciendo lo mismo, ¿lo sabIen?

-Pues no; y ésta sí que es la verded.

-!Ah!, ¿� antes? Pues así es; su puerto también esterá alejado, al

este, en las Islas del Cobre. El nuestro está casi en la misma longi­
tud, pero al norte, en Rocas Verdes.

-Pero, ¿no temes que todo eso puede traer una gUBrra?
-Depende de lo intransigente que sean los aéreos -intervino Sonya,

ya de regreso- Bueno, ¿qué quieren comer?

-Yo carne, por supuesto.
-A mI me da lo mismo -intervino Josmarla.
-¿Cerda a minivacs? -preguntó Emil.

-¿No tienen pollo? -bromeó Josmaría.

-Por favor, no digan éso delente de la nila, -las rogó Sonye- la

harr'hl v o mí. tar. Todos los terrestres detestamos les ava e ,
eún las

oue no vuelan •••

. �

6.
Para salir de la ciudad, Josmatía y Oulap sólo tuvieron doe opcio­

nes: autobus a tran; no Bra posible conseguir pesejes en evi6n o en

barco, por mucho que insistieren. Aquellos grendes monorriel�s no le

parecieron a Oulapr .. muy de fier, y eligieron la carretera. En el tIIIrmi­

nal de autobuses, subieron a un gigante sin ruedas, con otros 200 pa­

sajeros. Josmarla insistió en pasar al piso de arriba, con mejores
vista� panorámicas, y menos aglomeraci6n (abaja eran tres filas de

asientos, pero arriba sólo dos); se sentaron en una butaca doble, que

resultó ser sumamente cómada.
No habla demasiado tráfic� entre Terrestre y marítima, lo Que les

permitió hacer el trayecto en algo más de tres horas. Sin embargo, no

dejó de ser agotador; nada má� llegar a marítima, buscaron un hotel

y se tumbaron en sus camas respectivas.
A la mañana siguiente, se dedicaron a pasaar; marítima es, igual

que A6rea, una ciudad diferente qus cualquier otra de �a galexie; as

una urbe de superficie, como Terrestre, de s610 dos dimensiones, pero
sus calles son canales. El famoso capitán Lugotvick la llam6.Nueva

Venecia, en recuerdo de la ciuaad en ruinas, en Tierra; y ciertammnte,
como la vieja Venecia, su belleza es subyugante: loe cenales, emplios,
con sus embarcaciones grandes y pequeñas navegando veloces, las altae
torres oue surgen del agua, los puentes de peatones, utilitarios sin

dajar por ello de ser aetísticos ••• y, lo más extraordinario, el inman­

so puerto. Un verdadero laberinto.de diques, canales, muelles, embarca-



deros, rampas y gruas gigantes. Cuatrocientos diques de verdedera
envergadura rodean la ciudad, prot�gi�ndola del oleeje� dentro, bro­
tan miles de muelles. altos �PBra barcos convencionales), o a ras del
agua, (destinados a los Butodeslizedores); las gruas, mastodónticas,suelen ser da acción gravitato;ia. Y, repartidos oor toda la linea
de atraque, miles GB barcos, y más buques esperando su turno, o en­
trando y saliendo. Además, estin las explanadas repletas de mineral,
oscuro, blanco, dorado, rojizo .•• y los depósitos mEtálicos, con gra­
nos minerales, piedras preciosas, o petroleo inorgánico.

Por cierto que en Terrestre habrían podido ver un espectáculo simi­
lar en el terminal de carga, pero menor impresionante. E� marítima,el brillo del mar le daba algo que pocos artistas han sabido captar.

Sin embargo, Dulap no disfrutó del paseo; tenía verdadero miedo,la situación empeoraba por momentos, y la ºuerr� estaba ya al acecho.
Ajeno B tales preocupaciones, Josmaría hizo un comentario, fruto

de sus observaciones:
-¿Te hes fijado en Que ao� todos parecidos?
-¿Qué quieres decir?
-Los marinoa; son todoa corpulentos, y más bien bejoe.
-No lo habíe notado. A mí, todos loa humanos me parecen iguales.
-Ya lo suponia. Pues, como te decie, tadoa los merinos tienen el

aapeoto igualito; y también las mujeres.
-Sospecho que te habrás fijado más en elles.
-Hey pocas que �e gusten, la verded.
-Pero, ·:¿ne será por las ropas? Caai todos parecen de uniforllle.
-Puede ser, �ro no 10 creo. Las cares son tsmbién muy parecidas.

!Ah!, y tsmbién noté lo mismo en laa otras ciudades.
-¿Verdad?
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-Sí, todos los terrestres, que oor cierto no visten de uniforme,
y las trrsstres, son corpulentos y bajoe; Emil y su mujer son un buen
ejemolo; son algo distintos, asimismo, Ba los marinos. En cuenlo e
los eéreos, son muy diferentes.

-y las aéreas.
-También. Tento ellae como ellos son altos y delgados, muy espige-

dos. Diríe que parecen figures de porcelana, muy frágiles.
-Perece �ue te han gustedo más les aéreas que las sUDerficia188.
-Pues por cierto que 51 •••

-Sobre todo Lina, ¿no?
El joven dio la callade por respueste.

Igor Lenin era une marino más, y lo perecía. Su case solitaria apa­
rentebe moverse con las olas, aunque se tretaba de une ilusión (estaba
en un quinto piso, y además los caneles no tenían oleajs, salvo el p.p­
ducido por las lanchas). Destacaba en la decoración de la vivienda,
las piezas de coral imitado, y las redes que cubrían las paredes.

Almorzaron •.. pescado, oar supuesto, críado en los viveros del e­
c

í

ficio.
Hablaron .•• de la crisis, ds la guerra, del puerto espacial en las

Is1a5 del Cobre, de la uni6n.co� Terrestre •••

Oyeron •.• las últimas noticias, transmitidas por el video. Noticias
alarmantes, que hablaban de aislamiento, de embargo de la producción,
de requisa de vehículos, de racionamientos •••

7.
El Terminal de Viajes de marítime consiste en un oar de muelles,

situ8d�s en la parte más interna del puerto; allí atracan los aerodes­
lizadores que unen a le ciudad con Aérea y Terrestre, siguiendo los
ríos Afluente y Grande.

All!'misrno, junto a un peque�� taxiboat, Dulap discutia con un ma­
rino.

-Pero, ¿pos qué no se deja de tonterías, y nos lleva hasta A'rea?
-Les he dicho ya mil veces que no nos dejarán entrar. Han cerrado

la entrada a cualquisr vehículo de la superficie.
-y ustedes no dejan salir a ningún avión.
-De nada les serviria qua saliera alguno; no podr!a conseguir pasaje.
-Eso no es lo Que importa. Nosotros, sencillamente, Queremos irnos •.mañana tenemos que estar en el puerto espacial.
-¿Quiere que le diga una cosa? A m! no me importe.
-!!Ya lo sé!! Pero hay algo Que puede interesarle, 1500 créditos.
-! mil oui. •• ! No, no puedo.
-Dos mil ...
-Ni por diez mil lo llevaríe. !Están ustedes locoe! !Pedazo de pe-rrol
-! !Perro será u s t.a d z r Lmb é

c Ll mono!! !Josmaría, busquemos otro texi!
Hicieron ademán de irse, pero el merino aferr6 al latino por el �-;

brazo.
-Dos mil quinientos. me juego el pellejo con este vieje de 1080s.-!De acuerdo! -contestó Dulap- !Pero vamos ya!
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El Río Afluente presentaba una imagen insólita, completamente li­
bre de embarcaciones; ni siquiera tuvieron que detenerse en 185 esclu­
sas de martin DIemert, donde es corrients una demora de dos horss.
Tras cinco monótonas horas de viaje, surgieron del horizonte 108 edi­
ficios superiores ds Aérea. y', con ell08, un halipleno, que descendió
e su lado, mostrando un par de rapresorss apuntándolas.

-Desde ayer está cerrada le entrada a le ciudad -dijeron oor lo.

elvoxes.

OulaD estaba praparadc, con un peque�o alvox en la mano.

-Soy un venuean, y debo estar an al Silver Earth ma�ana temprano.
Conmigo astán sólc otro pasajero, y el Que nos trajo desde marítima.
No tanemos armas.

-¿Dónde está el marino?

-Aquí mis ••• -OulaD se volvió hacia la cubierta, pero ell! s610
estaba Josmería durmiando. Observó que fultaba un bote salvavidas.

Por 61 rIo, corriante ebajo, �e alejaba a tode prisa el 'bote desa-

parecido.
-El muy cobarde ••• -masculló Dulap, para sí; y dijo con el alvox:
-El marino acaba de huir. Mejor es que se olviden de él.

-Bueno, en cualquier caso, ustedes están eutorizados a entrar; pero

irán en este heliplano. Deecenderamos an la cubierte.

Ya en sI heliplano, DuleD hizo todo lo po�ibla por enterarse de máa.

-Si, el Silver Earth no saldrá �añana -dijo el tenienta.

-Pero, ¿no lo han reparado?
-Sí, creo Que está. Pero ha sido confiscado por la alcaldia.

-!Ehl ¿Cómo es éso?
-No puedo decirle más. Lo siento.

-Supongo que la guerra •••

-Nada. Si desea seguir hablando, mejor es Que cambiemos de tema.

Volvi'ndose hacia Josmaría, prosiguió el oficial:
-y usted, ¿también es del Sistema Origen?
-¿Cómo? !Ah, claro!, Origan es el Sol. Pues sI señor. soy terrestre.

-¿Ou,?
-!Perdón' Ouería decir de Tierra.

-!Ya! Bueno, an realidad no parece usted:terrestre�
-Paro 5i ••• lpor supuesto!, usted se refiere a 105 de aquí.
-No hay otros. Decie que parece usted más bien séreo.
-Bueno, en realidad, yo ya había notado las diferencias raciales,

pero nunca llegué a pensar que por mi parte •••

-Oigame, Dulap, ¿verdad Que lo parece?
-A mí todos los humanos me parecen iguales. De cesualidad distingo

los hombres de las mujeres •••

Los tres se rieron del chiste.
-¿y para qué qUieres distinguir? -preguntó Josmaría.
-!Vaya c�n el venucén! -dijo el teniente, y prosiguió serio- mire,

Josmer£a, yo creo que usted podria alietarse en nuestro ejé�cito; y

no le pondrían ni una sola pega, aunque sea extranjero.
-!Alistarme! !Está loco!
-Piénselo detenidamente •••

De Duelta al hotel Etereus, comprobaron oue 185 palebras del tenien-
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te iban en serio. Todas las puertas y ventanas del edificio estaban
ennegrecidas, y cubiertas con aislante infrarrojo. Un enuncio de me­
tal reflectante seRalabaS nA los refugios". otros carteles eran pro­
paganda.del rjercito Aéreo, recién creado, a contra el despilferro. El
recepcionista les dijo:

-El toque de Quede será entre lae lB y las $� Durante él ni siquie­
ra podrán tenerse las lucee encendidas en les habitaciones, aunq�.e­
tén las ventanas ennegracidas. Casi todos los diaa habrá alarmas do
ateque, como_entrenamiento, y todo el mundo daberá correr a loa refu­
gios. De todss formas, tebemos la barrere s6nica, mucho más eficaz
en una ciudad esférica, como éste. Bien, tomen sus vales de raciona­
miento, y las tarjetas de identificaci6n como civiles.

Dulap contemp16 en su mano los talonarios, con vales pare alimen­
to, agua, aire de emergencia, ropa, diversiones•••

Tuvo Qua devolver su caja de lectura.
-Se la devolveremos intacta -le dijeron, coaa que él no creyó.

A la me�ana siguiente, Josmarie ee fue B caaa da Lina, mientras
oue Dulap march6 al puertospscio. AlIi procur6 por todoa los medioa e
su alcence conseguir una llamada interestelar.

-Pero, !tiene que derse cuenta da qua se trata de una cuastión muy
ur�nte! -discutia con el robot.

.

-No lo dudo, seRor, pero as que, simplemente, no hay comunicaciones,
el menos pare los civiles.

-Entonces; ¿los militares?
-los servicios ds hiperfonia están al servicio y bejo el control-

del Ejército.
-¿y si consigo un permiso?
-Es posible. Hable con el Primero, a ver si tiene suerte •••

Dulap consigui6 el permiso. Ya da vuelta a le cabina, pidi6 doe
llamadas.

-Con Bistularde, y luego con Venus. O al raves, depende de lo que
saa más fácil.

-lo siento -coptestó el robot- el permiso es 5610 pere una llamada.
Por si le interesa, todoa sus familiares y amigos conocidos en Venus,Tierra y Bistularde han sido avisados.

-�e pregunto qué les habrán dicho. Bueno, si ya han comun£eado con
Sum Ella, póngame con 61 Venus Global, Ciudad Infierno, Menus. rl nú­
mero es el 173.801.00, conexión 107. Prefijo local, 021.

-Un momento, por favor.

Acabada la llamada, Dulap consult6 al robot:
-¿Cómo puedo ponerme en contacto con este centro desde cualquierlugar del planeta?
-Eso sólo puede hacerse en un ceso muy especial.
-El mio lo eSj mire mis credenciales de periodista •••

Esa noche, cuando Josmaria volvió. al hotel, encontró al venucán
hablando ante el transcriptor.

-¿Stro artículo? -le preguntó.
-Sí, desde hoy soy corresponsal especial-en Terna.
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-!Vaye noticia! Pero espera a saber la mía.
-¿De aué se trata?
-Aún tengo que pensarlo un ooco. Seria fatal que me precipitara.
-De acuerdo.

Dulap conectó de nuevo el aparato, orosiguiendo:
-La presente situación es así •••

Terminada ya la retraasmisi6n del articulo,
Dulap regresó e la habitación; une hora más tarde
entró Josmaría.

-¿Qus hay? -saludó- ¿Ye está en camino eè artículo?
-Debe ester en las imoresoras -respondió Dulap- ¿y tú? ¿Qué es éso

tan mi�terioso que has hecho hoy? ¿D 8ún no?

-Si, ya. we alisté.
-! !Qué!!
-Sí, en el Ljército. Lina ecab6 por convencer,e.

-Argumentos no le faltarien.
-No usó los que tú crees. Bueno, y si los usó no es cose tuye •••

-Por supuesto.
-Verás, si tengo exoeriencia �ilitar podré conseguir algo bueno en

Bistularde. Es decir, no exactamente alli •••

-Un momento, ¿Tú no ibas a Puerto Bello? ¿No tenias ya trebejo se­

guro?
-!�o del todo, en un comercio de un primo mío. Pero no es lo mismo.

Yo quiero ser colono, yeso hoy en dia, en Bistularde es dificil. Lo

que yo tenía pensadO ere ir tirando gracies a mi primo un tiempo, para

luego alistarme en alguna expedición, al mundo Latino, por ejemplo.•

-o Nueva Tierra.
-No es igual. Nueva Tierra está ya colonizada. Iguel lo está.n mu-

chos otros, como Nuava Hispania, Colmn, mundo Nuevo y Tierra Alegra.
-Ya veo. Lo que tú quieres es ser un aguerrido colono.

-!Exacto! Y lo de naguerr�60" es la clave.
-Creo que empiezo a entender •••

-Me alegro. La gente. con experiencia en el ej�rcito tiene

B.
(del Venus Global, 155/7520, sección Corres­

ponsales) (reprod. autorizada por lntervanus Press)
"TRES CIUDADES ARmADAS por D. Wengt
En un reciente artículo les co�entabe la pecu­

lisr extructura de las tres únicas ciudades de

Terna, un mundo gigante habitado, dadicado s610
a la minería. En aquel momento desconocía los
aspectos más recientes de la compleja politice
locel; hoy puedo analizarlos, mostrándoles asI
una situaci6n verdaderamente explosiva, que pueda
llevar a las tres ciudades a la misma guerra.

Les explicaba entoncas cómo la distribuci6n
de los transportes se traducie en una separeción
entre productores y distribuidores; factor impor­
tante en todo ello es la exclusividad del puerto­
specio, que le permite a los aéreos conservar •••

"
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facilidades. Seg�n Lina, ·105 coeficientes pasan dal 0-5 al 5-7.

-! Vaya, vaya!
-¿Qué te parece, pues?
-Bueno, •• lamento asustar al futuro 801dado aéreo, pero •••

-No, ya ma aliaté.

-Bien, al presente eoldado aéreo, en eae caeo. Lamanto asustarte

paro, Ssabes bian en lo que ta astás metiendo?

-!Bah! Si los superficiales no podrán hecer nada ••• Nosotros tene­

mos el espacio entero a nuestro alcance; ellos sólo se tienan a sí

mismos. Nada más las apretamos las tuercas un poco, y ye verás cómo

8e rinden.

-Habrá Que verlo.

-Bueno, y tú, que dices asustar_e, ¿no te ha. Metido en al miamo

Ho?
-No ".me he metido", ma han lIIatido. No ha aido por mi puro gUsto,

ta lo aseguro. Soy pariodista y como estoy aqul y ahora ••• Y no es lo

mismo; como corresponsal da pransa tango ciertas facilidades, además

de algunas seguridades que tú�••

En la Oficina de Alistamiento, Lina Be enfrentaba verbalmente con

el Delegado de Reclutamiento, un aéreo corpulento (para lo que era

normal en Aérea).
-!Esto eB una discriminación! -gritaba le mujer.
-Puede ser, se�otita. Pero, y por favor no me grite, órdenes aon

6rdenes. Las mujerea no pueden alistarae.

-!Intolerable! !me quejaré ante el Alcalde!

-Si puede ••• pero no la sarvirá de nada. Además, ya le he dicho

que si se conforma con las labores de Enferme�ía •••

-!Yo no soy enfermera!

Y, en al miamo edificio, el capitán D'�angoo Enofix tenia mejor for­

tuna. Hablabe con un primero de uniforma azul, brillante.

-¿ ••• Y conoce bien esa nave? -le preguntaba el oficial.

-S9gún suele dBcirse, como la palma de la mano, señor. He estQdo

al mando del Silver Earth durante más da veinte años relativos. La

conozco completa, hasta el más pequeño de sua circuitos.

-Esa nave tiene un historial de lo más interesante.

-y aiempre se ha portado bien. �ún después del accidente en el

agujero negro.
-Desearla que me comentara ese sucaso.

-No tuvo importancia, se�or. S610 sufrimos l •• tensiones gravita-
cionales lógicas en tal sitio.

-Evidentsmente, sobrevivieron.

-Bueno, tuvimos un muerto, un chico selenita; no soportó al gradian-
te de gravedad. Pero todos los demás escapamos; algunos malheridos,

como yo mismo, con una costilla rota, pero sólo éso.

-¿y le nave?

-Ligeras deformaciones, de menor importancia. Ninguna de ellas

ha significado jamás pérdidas de eficacia, si selas tiene en cuenta,

y si uno las conoce bien •••

-Una nave caprichosa, entonces.

-más bien a veces, seHor. Es por eso que quiero seguir al mando de
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la vieja locomotora.
-y lo seguirá estando. Le necesitsmos, capitán Enofix; la gente co­

mo usted es la Que más nos hace falta: Preséntese a las 13 en la ,�

sección de Vestimenta.

-Sí, eePlor.

O'wangoo se cuadró militarmente, y se marchó caminando con marcia­
lidad. El primero ordenó entonces a su subalterno:

-!Haga paa.ar el siguiente!

A una buena distancia del edificio (en realidad, al otro lado de
Aérea), Cham La Pia camlnaba con disgusto por bn tune I peatonal. Co�
su aspacto aéreo y juvenil, todos lo contemplaban con ira, pues no

llevaba uniforme. En realidad, no tenía la menor intención de alistar­
se; pero cada vez se la hacía más pesado tener que demostrar que sa
verdadera edad era 49 a�os, no 27 como aparentaba. Como todo selenita,
su madurez quedaba oculta tras un rostro joven.

-!Eh, tú! ¿ya te alistaste? ¿y a qué esperas? -le gritaron dos aé­
reos con uniforme; parecían tener ganas de pleito •••

Casi asustado, Cham entró a toda orisa en el ascensor de alte velo­
cidad. Los otros no lo siguieron.

medio tranquilo por el momento, se dedicó a recapacitar en su situa­
ción. Estaba en un verdadero aprieto. Si no hubiera tanido que huir
de Luna",

Desde el principio, la suerte le había dado la espalda; aquel expe­
rimento no tenia porqué ser descubierto, los embriones eran normales
en todo, salvo por su supuesto origen. Si aquella madre no ee hubiese
puesto a hurgar donde no debia, ba6a hebria sucedido. El hebria as! lo­
grado un éxito importanta en su carrera, además de contribuir a mejo­
rar netamente la especie. Pero no fue asi: las leyes se volvieron en

su contra; era ilegal experimentar con genes humanos, ilegal,el tras­
plante de embriones, ilegal ••• muchas de las cosas que hizo eran ile­
galas, !pero, diablos! ¿por qué serian todos tan imbéciles? Con tantas
leyes absurdas que coartan la investigación, as¡ estaba la galaxia
llana de seres inadaptados e su medio.

Por pura casualidad logró escapar a tiempo; prObablemente, la po­
licia Iq iria a buscar a las dos horas de su partida. Lo más dificil
fue mentir a Lina •••

Precisamente Lina ••• Se hubiera quedado en Terna, si no es por ella;
bien que pOdria descubrirlo todo. y el riesgo aún existia, mientras la
tuviera cerca •••

Sonriendo, pens6 en Bistularde. !maridel, habia dicho! No exietia
ninguna �aridel, dasde luego, pero al menos la aérea se lo habia tre­
-gado. ! rf;ientras no se diera cuenta!

!Vaya, ya estaba en el hotel!

mucho más lejos, en Terrestre, Emil Hans Rodrig sonreia ante el
espejo. Su compañera, Sonya (que no era su es�osa, ya que como terres­
tres tipicoe no se habian casado) contemplaba radiante de orgullo su

uniforme de Infanteria Ter.estre. La ni�a. apenas entendiendo, estaba
alegre porque sus padras tambi6n lo estaban.

y en el otro vértice del triángulo, maritima, Igor Lenin coin�idiB
en sonreir ante el espejo. Sin embargo, sólo estaba él, para verse en

su brillante uniforme nuev� de Infante de "marina.
')'7



(del Venus Global, 193/7520)
"LOS NUEVOS EJERCITOS DE TERNA pot D. Wengt
••• Apenas 30.000 personas, todos fuerzas de

pcclicia. Pero en 12 actualidad se crean a tods

priss tres ejércitos potentes, con el atmamento
mis mo�erno y sofisticado que ouede fabricarse

en este lugar. Y, con tanta fuerza disponible,
no puede dejarse que pase el tiempo, pues las

armas se ouedan anticuadas, y el enemigo puede
decidir •••

"

9.
(Llano Centrel, Terna, 228/7520)
El ejército terrestre avanzaba hacia Aérea, en parte siguiendo el

trazado de la ectD�ista y del monorriel, en parte a campo través. A

bordo de un bus todo-terreno, estaba el cabo Emil Hans Rodrig, al mando

de 22 soldados. En la perte delantera del vehículo, junto al cabo, uno

de los soldados estudiaba la pantalla de radar.

-Vehículos voladores -enunció de pronto.
-Ya están aquí las moscas -gruñó Emil.
Por le radio sa oyeron les 6rdenes:
-AquI el principal. Vehículos aéreos detectados� Posición de comba­

·ta. IYa!
Por supuesto, ·el mensaje ere cifrado, pero el computador de a bordo

lo había descifrado automáticamente.
-Ya lo ha oído, conductor -mand6 Emil- Los demás, colóquense los

cascos; ertilleros, ! ya tenían que estar en sus p ue e t.ç s I
Un avión oasó sobre ellos, eneocdaciéndolos con au trueno. Por sobre

el ruido, oudieron olrsa zumbar los acumuladores.
-!ae di! -exclamó un artillero.
-!Cohe�e a le vista! -anunci6 el del radar.
Casi e ls vez, el proyectil explotaba a un lado del vehículo. Sal­

teron los cristales de varias ventanes·. Se oyeron algunos gri tos de

dolor.
A muy corta distancia, otro vehiculo terrestre saltó en pedazos.

Emil pudo distinguir fr�agmentoe de cuerpos humanos volando por el
aire. Reprimió las naúseas.

-!Artilleros, a ver si tienen punteria! -gritó.
-!Otro avi6n' -gritaron también desde el redar.
-!Este tiene ne.utralizadores! -exclamó urr observador.
De improviso se extinguió el zumbido de los acumuladores.
-!Esto se ha jodido! -chillaron al unisono los artilleros.
-!Se�or, el radar no funciona! -anunció el soldado.
-!No hay potencia, coRa! -dijo el conductor.
-!Rápido, pandilla de imbéciles, les fusilos -mandó el cabo.
Pero antes de que pudiera ser obedecido, al motor explotó, sobre­

cargado por el potencial acumulado; todos los h�mbras salieron huyendo
del vehiculo en llamas.

(Río Afluente, Terna, 228/7520)
La escuadra marina cubría el canal en todo su ancho. A varios kiló- -
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.etros de all!, otra escuadra recorría sI río por el trecho largo,
siguiendo una ruta diferente. Uno de los deslizadores del cenal es­
estaba al mando del navegante Igor Lenin. Un marinero se le acercó en
el puente.

-Señor, informan de Vanguardia que se aproximan neves enemigas.
-¿Naves aérees?

--sí, señor. Celculan unos cien aviones y como trescientos planeedores.
-Bien, vuelva' a su puesto.
El jouen regresó, è Igo., acercándose al alvox, ordenó:
-!Atención todos! Habla el navegante. Se acercan unidades enemigas.

Quiero que los del radar evisen incluso antes de que las vesn; si tie­
nan que usar el olfato, que lo usen, estos bichos apesten bastante. Los
artilleros, en sus puestos y con todo a punto, lanzadores, represores,
cañones y .mieoree lumínicos. No quiero que dejen escapar ni uno de
estos damonios. Los de le sala de máquine, ever si despiertan de una
vez, y Bstán listos para der le máxima potancia en cuanto yo se lo pi­
�a. Y todos los demás, en vez de rascarse los huevos, que tengan el
fusil cargado y al alcance de la mano.

-!Ya se acercan, eeñor! -anunciaron desde le sala de control.
-!Artilleros, ya lo saben!
-![stán a la vieta! -dijo un artillero.
Se oyó el �umbid� de los acumuladores.
-!Disparen esos coshetes, estúpidos! -mandó Igor- !máxime potencia,

tres déci�ss a bebor, sale de máquinas!
[1 deslizDdor eumentó de velocidad, y se desvi6; al mismo tiempo,

un par de cohetes termosefttl-i-blas despegaben hacia el avión más' cerca­
no. Por su parte, jste disparó el laser. que falló, reflejándose ape­
nas en las aguas rpvueltas.

Uno de los co�hetes dio en el ala del avión, que cayó en barrena.
Su piloto se lsnzó en peraceídas.

El júbilo en el deslizador duró poco. Un planeador, en vuelo rasan­

te, se les acercó por estribor y disparó un cohete-torpedo.
Apenas unos segundos después, el navega.te Igor Lenin se hallebe

braceando con fuerza entre las aguas cubiertas de despojos. Varios
marinos gritaben de dolor, o qUizás d� miedo.

(Aeropuerto de Aérea, Terna, 228/7520)
lina despidió con un beso a JosmaríaJ deslumbrante con su uniforme

nuevo de séptimo.
-Adios, Sabes bien cuánto me gustaría e mí ir en tu lugar -dijo le

mujer.
-No te preocupes, aplastaré el doble de superficiales, para que así

tú tenges tu �orción.
Dicho ésto, se subió al planeador. Ya dentro, se colocó el casco

y los arreo�, hizo las comprobaciones de rigor, y esperó le or�en.
-Número 69, a su puesto. -mandaron por radio.
Josmaría colocó su planeador en al sitio Que le correspondís, entre

cuetro let'9-às filas; un s610 evión de arrastra bastaba para hacar des­
pagar cian planeadores.

- Cuando el número IOD estaba ya en su puesto, todos cotejaron sus

amarres magnéticos. Después de lo cuál, ee inició el despegue.

En el aire, Joemaria prácuraba recordar todas sue enseRanzas. rel-
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teba poco para que lo dejaren libre, a su único control. El enemigo
estebe cerceo

Sobrevolaron el Llano Central y a lo lejos se distingula una nube
de polvo: lLos ter.estres!

-!Atención gorriones, suéltense! -ordenaron desde el avión.
JosmarlB se sintió libre. Tomando los controles, elevó el aparato,

virando luego hacia la 'nube de polvo.
Delante de él, otros aviones y planeadores sa enfrentaban ya contna

los vehículos terrestres, y ya podían distinguirse en el suele numero­
sos restos de aquellos, y ,de alg�n que otro avión.

De pronto tuvo un coche explorador centrado en la mira. Casi sin
oensarlo, tocó el botón del disparo, y u� haz invisible de laaer brotó
del ca�ón. Un punto al,rojo blsnco se encendió en el depósito de com­
bustible del vehIculo terr.stre; al cabo, explotaba en pedazos. Josma­
ría se alejó, procurando vencer la repugnancia.

Había visto cómo saltaban an trozos los cuerpos de sus ocupantes.

f
"\
'\.

Casi a la misma hora, el capitán Enofix comandaba un discoidal de
bombardeo contra la autooista Terrestre-Aérea.

-Objetivo a la viste -anunció al operador de radio.
-Pteparen los misiles -ordenó el capitán; conocía bien a los hombres

a au mando (los mismos del SilvaI' Earth), y �or eso sable bien Que no

era necesario usar insultos- ¿Se ven unidadas enemigas?
-No, capitán, ni un Bolo vehIculo. !Un momento!, !sl!, hay varios

dsslizadores de tierra apa.tados por cada lado da la a�topiata; perece
que estén armados.

-!Artilleros, son todos suyos!
-!Bien, señor! No dejaremos ni une -contestó un artillero.
-misiles s punto -dijeron de otra parte.
-! Fuego!
Diez misiles brotaron de la nave; al rato, diez explos�ones se su­

cedían sobre el pavimento de la autoeista. Uno oe 108 deslizaderas
saltó en pe0azos, alcanzado por uno de los rayos laser de la nave.

Los demás deslizadores no se hicieron esperar. Los hacer de sue

dep�esores hirieron en verios puntos el caso de la nave, paro el reves­
timiento los rechazó. Ahora, rayos neutralizadores fuaron emitidos por
los artilleros aéreos; uno de ellos dejó inútil a un vehIculo de los
terrestres.

-! Fuego la segunda tandal -ordenó Enofiz,
Diez nuevos mi siles salieron disparadps; sólo seis lograron sus

objetivoa. Dos explotaron en el aire; interceptados par los terrestres;
otros dOB S6 vieron desviados, cayeDdo fuere de la vie, si bien uno

hizo pedazos a otro deslizador.
Acabada su misión, la nave inició el regreso. Tres elle quedaba un

tramo de autopista inservible del todo.

.l
1

lO

(del Venus Global, 228/7520)
'"GUERRA EN TERNA por D. Wengt, corresponsal
••• Las hostilidades, Que han dado comienzo hoy

mismo. En una acción bien sincronizada, las columnas
de fetrsstr� y marítima, se acercaran hacia Aére�,
pero fueron rechazadas. Además de ello, los aéreos
han inutilizado las 'autopistas y monorrieles� con
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·10 oue las comuni�aciones terrestres han sido

cortadas. El Alto Mando Aéreo ha dicho qua •••
"

10.
(del Venus Global, 231/7520)
"ARmAS INEDITAS EN TERNA por D. Wengt, corresponssl de guerra •

••• Cortados los accesos con Terrestre, �e-
dan aún libres los de marítima; pero los ríos
Grande y Afluente no son tan fáciles de cerrar

como las carreteras y los ferro�arriles. PBra

ello, sin embargo, se construye en un lugar del

Altiolano Este una gigantesca represa con le

oue se intenta hacer bajar el nivel del río
Afluente hasta dejarlo seco, o al menos, inser�

vible para la navegaci6n. Así, Aérea quedará
e

í

e Le da de ••.

"

(Altiplano Este, Terna, 233/7520)
Cham le Pio se hallaba apenas e gusti como capataz ds aquella em­

presa descabellada. Bueno, al menos estaba a salvo, por el momento.

V, En cualquier caso, le habían obligado casi a .punte de pistole.
El lugar ere un amplio valle, rodeado casi por las �onte�as del

Altiplano. El río Afluente lo cruzaba, ealiendo por un desfiladero;

era en aquel desfiladero donde ss construia una presa. Desde 8U heli­

plano, Le Pio dirigía a los obreros con un alvox en le mano.

-!NezqiJing, esa viga, colóque.].a derecha! !U:ilsorr� traiga otro sus­

tentador! ¿No ve que éso se puede caer? !Leigiudat, prepare más cone­

x
í

o ne s , antes oe que se acaben éstas! !Afix! Boué hace ahi parado?

!busque enseguida el ••• !

Poco a poco, las paredes de metal y roca se iban .cerrando, y el río

bajaba ya con menos agua hacia al mar.

(marítima, 246/7520)
El nivel del río Grande hebia descendido un tercio en marítima, al

quedar seco el río Afluente. El calado asi no era apropiado para los

grandes barcos; pero tanto los pequeños como los deslizadoras podían

aún llegar hasta Terrestre •

Igot viajaba en un dsslizador nuevo, éste era aoropiado también

para abanzar por tierra. Esta última posibilidad no le atraía en abeo­

luto: temia, sobre todo, al polvo, a la dureza del horizonte y al sol

abrasador.
Pero le única vía hacia Aérea que restabe era por tierra. Y la alian­

za con Terrestre era primordial mantenerla.

(Terrestre, 247/7520)
Emil sí estaba a gusto en su vehiculo sobre la tierre, pero 6runc1a

al ce�o cada vez que miraba hacia el flenco de los marinos. Como parte

de las fuerzas conjuntos no pOdia siquiera expresarlo, pero su senti­

miento hacie los marinos permanecía. malgastaban el egua, pretendiendo

disimular el polvo, y se apartaban con facilidad del grupo; a caba reto

se oia por le radio algún marino que pedía ayuda, extraviado.
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(Llano Central, 247/7520)
En su planeador, ya veterano, Joamarie contemoló a los vehiculos

superficialas. Tan fáciles de atacar, alIi en el suelo •••

En esta ocasión su arma principal eran microcohete6. Disparó dos

ráfagas, destruyendo cinco transportes, antes da sentir un golpe re­

pentino en el .planeador. El panel le indicó la colocación del dePlo:

el timón derecho.

Se desprendió lo más rápido que pudo de todos los microcohetea so­

brantes; luego, maniobró con verdadera dificultad sobre el campo de

batalla, buscendo el mejor modo óe retirarse •••

media hora despu�s, realizaba un atarrizaJe forzoso a unos cinco

mil kilómetros de Aérea.

Desairada an su intento de alietarse, Lina había encontrado al fin

algo EPropiado. Volando en un biplaza, formaba parte del escuadr6n
de rescate y ceptura de prisioneros. la piloto también era una mujer;
dirigia al avión hacia el punto del que procedia une sePlal muy débil.

-Allí, al otro lado de la autooista -sugirió lina, quien contro-

laba el radioescucha.

Poco .después lo vieron.

-Es un planeador -dijo la piloto.

-sí, es aéreo, de los nuestros.

Aterrizaron. Lina descendió r fue al encuentro del séptimo, cuyo

uniforme asteba desgarrado por una manga, pero sin sangre.

-!Hola, lina! !vaya sorpresa! -le dijo Josmar!a.

minutos más tarde, lina volvió al avión.
-Es mejor que traigas a alguien que ayude a remolcar este trasto-

le dijo e la piloto.
�¿ Ir tú?
-Yo me quedo, a reparar lo que se pueda.
-¿Sólo para las reparaciones?

-si, sólo repareciones. !And8"y"'e,' mal pensada!

)



(del Venus Global, 250/7520)
"fRACASAN LOS PARACAIDISTAS AEREOS, por D. Wengt, corresponsal
�n �n verdadero desastre ha resultado el

in'tento de Aérea para invad:!i.r La s otras dos
ciudades, con fuerzas de paracaidistas. Po­
cos son los que han podido huir entre un to­
tal de •••

••• Se ha pasado al ataque con misiles de
largo alcance. Hay que resaltar que Aérea es

un solo punto muy localizado, mientras que
los superficial�s cuenten con todo el plane­
ta a su favor. Se dice que alg uno s sec tore IS

de refugiados han sido establecidos en las
islas Dispersas, por parte de marítima. La
dispersión favorece netamente a ]Ds superfi­
ciales, y sólo mientras la barrera sónica de
Aérea •••

"

11.
(Islas del Dobre, Terna, 293/7520)
Con sus credenciales de corresponeal, Dulap pOdía viajar a casi

cualquier parte del planeta. Pero sólo consiguió visitar las islas
del cobre gracias a Igor Lenin. AlIi, los marinas construían s� puer­
to espacial.

El venucán observaba todo con interés.
-No falte mucho 9dijo, viendo las estructures.
-Si, en mucho �enos de un ano podrá funcionar -respondió Igor, y

prosiºuió� ¿Cómo marchan las cosas en Aérea?
-Se supone que no debo hablar de éso, pero éso sería si yo fuera

aéreo; como soy neutrel, y lo sabes bien, no tengo inconvenientes. En
r�alidad, no hay nada que decir, est�n recibiendo cohetes; pero los
rechazan casi todos. ¿Yen marítima? También recibirán su buena cantidad.

-¿y si te digo que no estoy eutoriaado para hablar? !Bah!, no im­
porta. Sí, recibimos nuestra ración de petardos, pero los aéreos tie­
nen muy male puntería, caen todos al agua� Bueno, �se es el chiste de
moda.

-Ahora con las naves espaciales será peor, supongo.
-Es cierto, Por éso tenemos que acabar de una vez con este puerto.

Pese a la insistencia de Dulap, el marino no le mostró las defensas
del puerto espacial; pero pronto tuvo ocasión de verlas en actividad.
El sonido de una sirena cortó todas las actividades.

-!Ataque a�reo! -exclemó Igor.
Todo el mundo corrió al refugio más cercano.
Cinco grandas discoidale! aparecieron zumbando en el cielo. Dispar�­

ron Una lluvia de cohetes, la mayoría de los cuales fue rechazada. Por
au parte, las defensas insulares lograron abatir una de 185 naves, que
cay6 con fuerte ruido al agua, explotando; las cuatro restantes volvie­
ron hacia Aérea.

(del Venus Global, 301/7520)



"VI5!rA A ROXAS VERDES oor O. Wengt, corresponsal
••• El puerto espacial estará listo en algo

más de medio ano. Así se lo indicó a este co­

rresponsal el cabo terrestre Emil Hane Rodrig,
quien afirmó que pronto •••

"

(Puertospacio de Aérea, 305/7520)
El capitán Enofix contempló a su vieJe locomotora, sI Silver Earth,

rebautizado co�o AFSS-099; la pintura plateada había desaparecida, y
con ells todes las insignias de la nave. Las cubría un color negro
mate, ade�ás de la protección infraroja.

La carga que estaban introduciendo en la bodega no era cosa de bro­
ma: mil toneladas de bombas vibrantes, capacea, entre todas, de òes­
truir lo mismo que un par de bombas da hodrógeno de buen tamano. Y
probablemente sólo una odos de ellas llegaría a aer danina: tan efec­
tivas eran las defensas superficiales.

El día anterior estaba en Aéraa, cuando atacaran los �arinos con

misiles. Los campos destructivos descendieron sobre la ciudad y todas
las defensas perecieron pocas; las barreras sónicas los detenían, los
antiaéreos los derribaban, los canones láseres los destruíen ••• pero
alguno se e ec ap

é

,

los edificios etéreos se vieron sacudidos por las vibraciones; uno

de ellos, incluso, no lo soportó: su frágil soporte se vino abajo,
cayendo todo el suelo, a quinientos metros de distancia. Hubieron más
de c Lan muertos, sólo allL ••

(Altiplano Este, 3I1/7520)
Lina ya no sabía qué decir para rechazar e Cham le Pio.
-mira, Cham -le axplicaba- dejaste ce interesarme cuando salmos de

Luna.
-Eso ya lo sé; y también porqué, puss fue culpa míe. Pero ahora •••.
-y ahora me intaresas menos; ne importan los motivos inicialss,

los dal momanto son más imaertantss. Desde que emoezó la guerra, tú
te portasta como un cobarde; como el cobarde que has sido siempre •••

-!Pero tengo ye 50 anos!

-Aparentas menos de trainta. Es decir, tienes 30 anos físicos, el
vigor y la fuarze correspondientes a esa edad. No eres un viejo, aun­

qua pretendas user eso como excusa. Y, por si fuera poco, tus preten­
si�nes de ahora lo confi.man.

Cham p a r e c ía serio, pero sonreía interiormente. !Había resultado!
Había logrado que lin� se desentendiera de él; desde luego, no todo
había sido heche con Bsa idea, su negativa a alistarse, por ejemplo,
pero así era como había resultado, Ouizá tuviera algo que ver en todo
al chico aqual de la Tierra, ¿cómo se llamabal elgo así como Uzmaría,
Yo smartí n •••

Pero tambié·n sentía algo de pena; pues la proposición, tarr· dascara­
da, que acababa da hacerle a Lina no era del todo falsa, reflejaba en

parte sus senti�ientos ••• !Pero no! Tenia que mantenerse fir ..e, y ol­
vidarla; era su única posibilidad.

Convenia cambiar de tems.
-mira, dejemos éso -dijo- Hablemos de otros asuntos. Per ejemplo,

¿qué fua 10 qua pasó el otro dia en maritima?
lina recobró algo al interés.
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-El ataque del 30B rue un éxito. Se rompieron varios diquas con

las vibraciones. y dio la coincidencia de que poco después cayó una

tormenta de la8 buenas; provoc6 inundacione. tremendas, por lo visto.

La tormenta rue una verdadera casualidad, aunque dicen qua sembraron

las nubes y Que •••

(del Venus Global, 19/7521)
-BomBA SISMICA CONTRA �EREA par D. Wengt
••• A poca distancia da Aérea. El pozo SB :-..;,-, �:':J

perfotó con todo éxito, y en aú interior rue

colocado un explosivo nuclear convencionàll

un terremoto d� gran potencia sacudi6 laa ya

débiles bases de Aérea, ocasionando destrozos

de consideraci6n. El sismo fue mejor tolerado

por Terrestre, más alejada y mejor asentada.

También marItima lo soportó sin inmutarae.

Por otro Isdo, una consecuencia no previs­

ts afecté a esta última ciudad. El dique cons­

truido por los aéreos en el Altiplano Este se

ha roto. Las aguas rapreeadas del río 'fluente

han barrido la. bases, ya muy deteriodadas ds

Aérea, además de enegar SUB espacioDuertos.

Pero también bajaron por al cauca seco, inun­

dando totalmente a mar!ti�a.

Esto ha estado a punto de acabar con �

unidad de los superficialas, para beneficio

de Aéraa. Sin embargo, los terrestres, aUGo�

res dal desaguisado, han dicho que •••
•

<.'Iérea, 19/7521)
Josmaria estaba de permiso; paseaba con,Lina por un bulevar sn for­

ma de tubo, como casi todos los de Aérea; e través de la psred trane­

�arente podía distinguirse, lejos, el Lleno Central.

De pronto, Lina le tiró de la manga.

-!mira! -dijo, CDn paánico, se�alando el horizonte. Estsba pálida.

Josmaria mit6, y tembién quedó at6nito con lo que vio.

Una nube e� forma de hongo �e slsvaba de la tierra.

-!Bombas atómicas! -axclamó- !Hasta ahora nadie se había atrevido

a allo ••• !

Segundos més tardes, les alcan�aba la onda sIsmica. Las parades del

tubo empezaron e crujir, doblándose apreciadamente. Loe dos jóvenes

fuaron zarandeados con violencia, todando por el auelo. Hasta ellos

llegaron ruidos temibles, crujidos, explosiones, golpes fuertas; y

gritos, muchísimos gritos de dol�r, da pánico, da histeria •••

Al fin pasó todo. Lina se levantó la primera, y lo Que vió fue una

grieta en la pared Que amenazaba con partir el tubo; astaba casi do­

blado en �ngulo. Josmar!a se puso ds pis, sacudiéndoss la ropa.

-!Uf! ¿Qué hebré sido éso? -preguntó.
-Un terremoto, supongo. ¿Acaso la bomba ••• ?

-Podrís'ser.

-Vamos hacia allá, que seguro hacemos falta.

Caminaron en la dirección Que sugirió Lina. De un edificio próximo

venían los gri tos llIés fuertes; varias vigaa -88 -CNJz·absA-en-J."_At·reda.
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Cham le Pio estaba en la parte baja del Hotel [tereus cuando se

derrumbó. En el Bar inferior tomaba unas copas de esencia, un licor
muy fuerte, exclusivo de la ciudad; medio borracho, rumiaba su mala
suerte.

-Desde Que lleguÉ a este maldito planeta •.• -hablaba en voz alta.
ue improviso se oyó un ruido impresionante, como el despegue en

directo de una nave, acompaftado de extraftos crujidos metálicos, y de
zumbidos como campanas.

-¿Oué es éso? -gri té Cham.
Sintió c�mo algo se rompía, bajo el suelo del bar; de pronto, to­

dos se hallaron en el vaclo. El edificio entero caía, al haberse ro­

JO los pilares.
Por unos intantes, Cham se sintió ingrávido, libre de peso, como

si estuviara en el espacio. JUbiloso, saltó de la silla, y flotó por
la habitación.

Al cabo, se juntaron techo y suelo, aplastando a Cha� y a varias
docenas de parroquianos.

Al día siguiente, cuando Lina y Josmaría contemplaban las ruinas
del hotel, ya las aguas del río Afluente se habían llevado la mayor
parte de los despojos.

-Es terrible -decía el latino- y pensar que aquí mismo habría yo
dormido anoche.

-¿Recuerdas a Cham, el selenite?
-si, claro, ¿por qué?
-Estaba en la parte beje.
-¿murió?
-Eso suponen� Las aguas habrán arrastrado su cadáver. Realmente,

se estaba poniendo antipático conmigo estos últimos dias, pero en
otro tiemoo fue emigo mio.

-Ya lo sé.
Los trozos de viario y

metal brillaban bajo el
sol, entre las aguas tur­

bias.

12.
E n Roc a e Verdes, E mil

saltó de júbilo al ver c6-
mo se elevaba la nave es­

pecial.
En marítima, les noti­

cias de las Isles del Co­

bre hicieron saltar de e­

legria e Igor.
En Aérea, Josmaría a6

Quedó atónito, Lina 110r6
de rabia, y el capitán E­
nofix exclam6:

-!maldita esa! !Tanto
esfuerzo, tantas muertes
inútiles! ! Seen mil veces
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c6ndenados todos esos superficiales!

(del Venus Global, 96/752I)
"SE INAUGURAN �CS NUEVOS PUERTOS ESPACIALES;
Con apenas media hora de diferencia,

se han inaugurado hoy los nuevos puerto­
spacios de Rocas Verdes e Islss del Co­
bre. [le inmediato, han partido La e pri­
meras naves con mineral extraldo por los
terrestrss y marinos. Con estas dos obras
le ciudad da Aérea y su puertospacio pa­
recen abocados a la inutilidad, a pesar
de la guerra que aún se mantiene. y no

lleva trazas d'e •••
"

(Rocas Verdes, 102/7521)
El na�io estelar aéreo AFSS-099 (antes Silver Earth) estaba en

órbita permanente sobre el puerto de los terrestres. Además da él,coincidían en el mismo punto unas sesanta órbitas, con otros tantos
navios.

El capitán Enofix observaba con interés la pantalla. Estaba pasan­
dO'sobre Isla Inútil (esí llamada porque no tiene ni une sale veta de
miner�l aprovechable).

-Tres minutos para el pbjetivo, señor -anunció el operador.
-Perfecto, disparen entonces ya la otra tandeo Apunten mejor esta

vez, chicos.
Veinte misiles descendieron hacia el puerto espacial, como venía

sucediendo al paso de cade una de las naves.

-!Señor, se eleva un navio!
-!Orbita, rápida!
-Puede verla en la pantalla. Intersección en cuatro minutos.
-¿Hall contacto?
-No, no contesta capitán. Hay señales de que nos hs detectado.
-Se desvia, espero.
-No, señor, al contrario, ha rectificado para elcanzarnos entes.

Intersección en dos minutos�
-Entonces es Que los terrestres quieren jugar. Pero tienen demasie­

da priss. !Timonel! Encienda los motores a potencie uno, sólo diez
segundos. No haga cálculos, proceda ya.

-Sí, capitán.
-Operador, calcule las variaciones orbitales pertinentes.
-Sí, señor. !Cepitán! El navío desconocido esté emitiendo laser de

impacto.
-!Artillaros! !Derriben a ese éstúpido!

Algo más cerca de la superficie, s diéZ mil metros, Josmería pro­
curaba esquivar los misiles terrestres, y lenzar ál su propia c ..gs
de bombas. Tuvo suarte, y no le dieron.

O al me'nos eso le pareció.
Cuando ya regresaba hecia Aérea, notó la picazón en la pantorrilla.

Vio que la sangre le cubria todo el pantalón. Por lo visto, una ráfa­
ga automática hsbís atravesado el avión sin dañar una sola pieza; DOI'
aso no h.bia sonado ninguna de las alarmas. Pero una bala le había
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perforada la pierna.
Luchó oor mantener la consciencia.

Sobre la misma superficie, Emil dirigía a los artilleros.
-!No dejen que se aeereue ni un e6ehino avión! !Hay que demostrar

2 esos aéreos de mierda que su presencia en este lugar es inoportuna!
!Denle por culo al que se atreva!

-Sel'ior, ! vienen cohet.es!
-!Répido, estúpidas, dsstrúy •••

Un misil destrozó el techo del local, que se desplomó sobre el te­
rrestre. Se halló enterrado, con una 10s6 de cemento' encima, pero vi­
vo al menosT pOdia mobar los brazos, , apenas el pecho. las oiernas
estaban totalmente inmovilizadas, y sentía humedad en uno de los mus­

los, quizá estuviera sangrando •••

(algún punto, en órbita sobre Terna, 103/7521)
Una luz azul se�encendi6 en el panel de control del puente del

AFSS-099. El capitán [nofix tocó el contacto, y habló por el micro:
-Diga, tercero.

-Selíor, hay un mensaje cifrado para usted -contestó al subalbmrno,
cuya imagen apareció en pantalla.

-Bien, páselo.
mientras el mensaje era registrado, el cspitán buscó le llave per­

sonal que conectaba el traduc�or de claves; el progra,a sólo pedie
funcionar si él en persona accionaba el contacto.

Segundos después, podia leer la treducción.
Anunció a toda la nave:

-!Atención todos! Al habla el capitán. Acaba�os de recibir la si­
guiente orden, que como he comprobado as auténtica: "Regresen de inme­
diato. Suspendida toda acción bélica. Firmada la pez. rin". !Timonel!
cambio total de 6rbita en diez minut�s. Treyectoria de descenso, con
destino al puertospacio de Aérea, y velocidad y acelereción normales.

-!Bien, capitán! -respondió el timonel- los datos ya están compu­
tados.

(Aérea, 103/7521)
El hospital militar esteba e tope; 8 los enfermos menos graves lo�

tenian en los pasillos, si es �ue no podian ser dados de alteo Pese
a los carteles de "Silencio·, el bullicio ere impresionante; a pe�ar
de la desinfección, el ambiente estabe cergado.

Junto a la camilla de Josmerie, Lina le es=uchaba atentamente,
-r •• Y no sé si todo �sto hebré servido de algb. le verdad, Lina,

¿te acuerdas de aquei entueiesmo de entes?, pues bien, ye no me oueda
nada. Esto es frustrante.

-Quizás no me creas, pero yo pienso igual. Tentos muertos, ¿para
qué? No impidieron a los superficiales el tener sus propios puertos­
oBcios; y nosotros ahora, ¿qué haremos?

-Tiene que haber una soluci6n •••

El alvox de la pared de enfrente los interrumpi6, anunciendo:
-Su atenci6n, por favor. Esto es algo del máximo interés pare to­

dos, visitentes e internos. Reunidos hoy los Altos mendas de Aéree,
Terrestre y marítim�, ha sido firmado, díe 103 del el'io 7521, el Tra­
tado de Paz, en las Islas •••
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El escándalo no permitTê- que se oyera el resto.

(rr1arítima, 103/7521)
La chica oue esperaba a Igor era lo que él llamaba una sirena, Na­

da mis acercarse éste, ella se levantó del asiento junto al canal, y
le dijo, mientras le besaba:

-¿Te has enterado? !Han firmado la paz!

(Rocas Verdes, 103/7521)
Sonya dejó e la niña fuera, antes de entrar al hospital de campa­

ña. Dentro, encontró a Emil hab�ando animadamente con el terrestre
de la cama de al lado; cuando le oyó,' se volvió y la saludó diciendo:

-¿Lo sabes, querida? !56 acabó la guerra, gracias a Diosl

(Islas Vértice, 103/7521)
Dulap era el único corresponsal extranjero en Terna, ademis del

único no-humano. Ya lo sabia, pero esta vez tuvo la mejor ocasión pe
comprobarlo: todos �os periodistas estaban alIi, en la antesala de
una gran cimara inflable, donde se hallaban reunidos los més altos
jefes, militares y civiles, de las tres ciudades.

Hablaba con una dama de Terrestre:
-
•.• Ya lo había comentado yo, en un reportaje. me preguntaba enton­

ces qué era lo qua oasaba con los astermides. millones de kilómetros
cú�icos, y pueden explotarse. En Origen lo hacen, ya lo sabes; los
asteroides entre marte y Júpiter •••

-Se diría que no has sido el único -interrumpió la periodista.

(Ciudad infierno, Venus, 103/7521)
El airector del Venus Global convocó por triyideo el Consejo de

Redacción.
-Hay que sacar un número extraordinario -les d1jo- Ustedes saben

bien eSma se han recibido los reportajes sobra Terna. Hemos multipli­
cado las ventas por 20. E incluso nos compran las noticias en Bistu­
larde y Nueva Tierra.

-¿Qué es lo que nos dice Oulap esta vezT �oreguntó el secretaria.
-Escuche" •••

(del Venus Global, 103/7521)
"PAX EN TERNA!" �or D. Wengt, corresponsal de excepción.
En el día de hoy, en las Islas vértice,

rsunidos los Altos mandos, los Alcaldes, y
los Jefes de Ciudad, de marítima, Aérea y
Terrestre, acuerdan par unanimidad el cese

eel, conflicto que los enfrenteba, de confor­
midad a los siguientes términos.

Así da comienzo el Tratado de las I s'las
Vértice, con el que acaba una guerra que ha
durado ya 240 días. En síntesis, viene a mo­

dificar an parte la antigua dmstribución de

corres�ondencias, si bien mantiene la divi­
sión en tierra, mar y aire. Terrestee y ma-



rítima pOd:án ussr libremente su� puertos
es�aciales, Pare dar selida a sus produc­
tos; y Aérea, si pierde el rnon o o c Lí o de la

distribución, puede a partir de a�ora �edi­
carse a la explotación de los ricos yaci­
miento� bo superficialesm per ejémplo, los

asteroides, el polvo estelar, el hidró�eno
s ap a c i a L, etc. Realmente, todo lo que no

estj en la suoerficie pertenece, por lógi­
ca, a los aéreos.

Hace ya algunos a�os Que se sugirió tal

posibilidad. Pero la situación entonces no

Ls recomendaba, ya que •••
01

13.
(Puertospacio de Aérea, 115/7521)
Dulap recibió su caja de lectura, con sólo un par se are�azos, por

lo demás casi intacta. Y fue autorizado, Jal fin! a comunicar con 8is­
tularde.

Todos le conocían ya en la central de hiperfonía.
-Buenas tardes, Dulep-le dijo el robot- ¿otro artículo?
-No, hoy no vengo como periodista. ¿Puedes ponerme con Bist�larde?
-Por supuesto, pero tendrá que marcar el número usted mismo.
-No importa. ¿Cuáles son los prefijos?
-El 380, y el 15.380 es la Unión Latina.
-! Vaya! Y, a ver yo ••• es méxico E spacial, código 186, y el número

85 ... l s f l , el 830.142.I5. !Diediseis cifras!
-No sé si lo sabrá, pero eran veinte las que marcaba cuando �onec�

teba con Venus.

-¿Vein •..
� !Olaro, por la conexión interna!

-Cierto, Pero, por otro lado, y sin conexiones de ningún tipo, si
llama a Tierra son diecinueve cifras seguro.

-Bueno, certa el rollo, que tengo prisa. ¿Dónde está la cabina?
-La segunda, por favor.

Dulao marcó lodos los dígitos, 380.15.186.830.142.I5. Establecida
la hiperconexión, oyó una voz (smn imagen), ligeramente conocida.

-Aquí Sum Ella. ¿Quién es?

-!Qué tal, Sum! Soy Du ï

ap ,

-! !oulap!! ¿Dónde andas, primo? ¿Todavia en Te�n8?'
-si, aquí estoy. No te preocupes, !estoy bien!
-He lerdo todos tus artículos.
-¿Llagaron hasta ahí?

-Claro, can, llegaron a todo el sector humano.
-Yo sólo los �nviaba a Venus.
-Ahora va a resultar que tu eres modesto. Oye, ¿cuándo ••• �?

Al acabar se enfrentó con el encargado de las tarifas.
-lOcho mil setecientos créditos! 'fiiire usted, yo sé perfectamente

que Bistularde está lejos, pero el tiempo no pasó de los tres minutos!
ocurre que si yo tuve que llamar fue por culpa de ustedes, por



Que no te agrada.
-!Claro que me alegra! !No sabes bien la sorpre!'a que me has dado!

Pero no quiero que tomes una decisión apresurada; podría ocurrir Quemás adelante te arrepientas.
-me arrepentiría seguro si te dejara marchar 9010. Se bien a lo

Que vas, lo que �iBnsas hacer.
-No pretendo quedarme en una oficina de 6istularde.
-!Sí, hombre!, ya me lo has dicho. Yo también quiero ser colona.
-!Hum! ¿Te daa cuenta de que ea una forma de vida durísima?
-Por supuesto. Estoy aburrida de todo esto.
-Antes parecías estar a gusto.
-La guerra me ha hecho cambiar de idea. A�tes no me preocupaba por

ella, porque no sabía de qué se trataba; ahora, en cambio •••

-La conquista de un nuevo mundo también es como una guerra.
-Paro no contra tus semejantes.
-En eso tienes razón.

i s-

:0

----_._._----..,

esta re tención tan larga. !Car­
guela en el seguro de viaje!
.. -Pero yo no puedo hacer éso.
Aún más, usted ha estado traba­
jando estos 250 días, como co­

rresponsal, y •••

Jt!Eso no importa!
Al fin logró un ecuerdo: só­

lo Pagó 4.000 créditos, que fue­
ron descontados de su cuenta an
Venus (ya muy decaíde por el
pasaje Bspacial).

Pero, como contrapartida, en
Aérea le habían dado 500 crédi­
tos, cuando devolvió los vales
de recionamiento sin usar, !�re­
mio al ahorro en tiempo de gue­
rra!

Josmaría caminabs hacia el
terminal, seguido de Lina.

-Paro Lina, ¿de veras pien­
sas dejar tu ciudad?

-Estoy decididG�� diría

Cuando el capitán Enofix llegó a Terna, apenas conocia a nadie en

ninguna de las tres.ciudades. Pero ahora era muy conocido, en especial
entre las chicas de Aérea.

Llegó a terminal acompañado de seis admiradoras. Igor Lenin y Emil
Hans Rodrig le salieron al encuentro. Tres Emil estaba una mujer y una
niña, desc.onocidas para el capitán.

-!Caramba, capitán' -le preguntó Igor- ¿desde cuándo tiene nueva

�ripulación?
-!Y que. no está nada mal!, "a urrq ue las tripulantes no aon de mi es­

tilo -cpmentó E mil.

-!Hombre, miren ustedes e mis dos pasajeros enemigos! ¿aué haceq
por squ.í ? ¿Siguen, a 8istularde?
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-!Yo!, ni hablar, capit'n -dijo .Emil- Creo Que no conoce a Sonya.-¿Su esposa?
-No exactamente. y esta arrapieze que ve aquí es cULPable de que

yo no me arriesgara demasiado contra los aéreos.
-¿Qué edad tiene?
-me parece que tres a�os terrestres; nunca estoy seguro de la e-

Quivalencia. Lo que tiene son 7 décimas de órbita, és� sí.
-Son cas! tres años de Tierra -intervino Sonya.
-Ya casi eB una señoritay comentó el capitán, y dirigiéndose a

Igor, dijo:
-y usted, ¿tampoco se va?

-!Capitan!, ¿cómo cree que uno de nosotros sa suba a ese cacharro?
-Pero, digo yo, ¿y sua puertos espaciales? Siempre me he pregunta-do cómo es que hay superficiales que suben a esas navas.
-No hay superficiales -afirmó Igor- Sólo extranjeros, como usted.
-Ya lo imaginaba •.• -repuso [nofix, y continuó- Y bien, ¿cuál es

el objeto de la prasencia de señores tan distinguidos en este lugarindigno de sus excelencias?
-Rollos aparte, seludar a nuestros amigos -contestó Emil.
-Sabrán lo del selenita Cham, supongo -dijo el capitán, con voz

ssria- Pensar que prometí BO dejar a nadie aqul •••
-Lo sentimos muchísimo, de berdad -replicó Igor.
Emil no Queria hablar del tema.
-Formam.os parte de un grupo de técnicos -dijo- Venimoe a inter­

cambiar asesoramiento con los aéreos.
-Par� de los acuerdos -intervino Igor.
-sí -prosiguió Emil- Ellos nos ayudan en nuestros puertos espacie-les, y nosotros colaboramos en sus explotaciones.
-¿y Guién de ustedes irá a los asteroides' -preguntó Enofix.
-Ninguno de nosotros, pero, !uf!, ése es un buen problema -afirmó

Igor- Pero no crea, no 65 tan difícil un buen entrenamiento pzicotéc­r.ico, y •••

Las seis aéreas habian quedado un tanto al margen, con Sonya y la
peque"a. Cuando el capitán se dió cuenta, intervino para decir:

-Perdonen, pero veo que hay gente aqui que no nos sigue en la con­versación. Por cierto, Emil, Igor, Spnya, déjenme presenta�les a
Dora, lliena, Russ, •••

Dulap recordaba apenas a los tripulantes del Silver Earth, peroestaba casi seguro de Que los que habie allí eran casi los mismos,salvo una oue otra cara nueva. Oyó el escándelo de los otros que seacercaban por el pesillo; eran el capitán y sus acompañentes.
-

••• Y entonces yo le dije: ¿tú cras que ésto es, acaso, un crucerode placer •.• ? -decía el capitán, entre risas femeninas e infantiles.
Ye más cerca, el capitán saludó a los presentes.
-!Qué tal, Dulap, Josmaria! !lina!, ¿usted Dor aqui? !Señora, se­

ñoritas, éstos son todos mis hombres!; y les presento a mis otros pa­saJeros, Dulap. Wengt •••
-El corresponsal ·de Venus -intercino una de las chicas del cepitán.-El mismo, se"orita -confirmó Dulap.
-

••• Josmaría Perperz Yonzález, latino •••

-y hasta hace pocos dies, sexto al servicio de Aérea -comentó Jos-



Josmaría las mirada con interés, apreciando el buen gusto del ca­

pitán. Salvo aquelle gorde ••• parecía terrestre; !claro está!, era

la mujer de Emil, ya casi no le recordaba. Divertido, captó una mira­

da de celos en Lina •••

-
••• Y ésta es la compatriota de lae se"orites, Lina Rostiechmidt.

-Ya conozco a alguna de ustedes -dijo Lina- Iliana, Wilma •••

-Esta es Sonya, mujer de Emil, y su hija -prosiguió Enofix- Y las

demés son Dora, ,Russ •••

Llegó el momento de despedirse. Tento les seis eéreas como Emil e

Igor se quedaron sorprendidos al saber que Line se marchaba. Una de

las chicas, Iliana, le hizo une pregunta inoportuna:
-¿y qué pasa con mikel?

La mirada furiosa de Lina fue toda su respuesta. Josmaría no pres­

tó interés a la pregunta, ni a su respuesta silencioea; en r�alidad

ya lo sabía.

?

El Silver Earth se veía nuevo, tras ser reaarado y pintado. No que­
daba huella alguna de sus aventuras como AF6S-099, aunque el cepit���
les estaba contacdo a sus pasajercs la última b3t3l1a, sobre Rocas

Verdes.
-
••• Y el misil pasó a menos de un kilómatro. El otro lo pudimos

interceptar, y fue enton=es cuando •••

Josmaría escuchaba con interés; Line con algo de curiosidad. Dulap,
por su parte, estabe a La caza 'de mentiras con que el cepitán adorna­

ba su releto •

•

Hacía ya una hora que habían despegado; faltaba aún otra pare el

orimer salto hiperespacial, pero ya esteban en camino.

Atrás quedaba un planeta que emoezaba a resurgir de sus cenizas.

@ Zaid Xilef y opelON, 1982
I
I
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ENCUENTRO
EN LA PLAVA

Férix M.Oiaz

� Yaqui teneis la segunda muestra
de su obra. C�mo siempre, y para no

romper la constumore, el único res­

ponsable, su autor. Al menos, eso

esperamos nosotros, vulgares inter-
mediarios entre é vosotros.
- a

GlJlu observ6 la cápsula por
é

Lt.
í

me vez. Pronto saldria en eolIa,
rumbo al espacio exterior, y convenia que todo estuviera a punto;
la cámara de hidratación parecia libre de escapes (aunque tal cosa
s610 podria confirmarse en el exterior), los motores estaban bien,

- Todo listo -dijo GuIu.
- De acuerdo -confirm6 el Más Viejo-, puedes salir, GuIu.

Gwlu nad6 alrededor de la cápsula flotante, y con la habilidad
nacida de los entrenamientos, de un salte se acomod6 en su inte­
riere Cerr6 la cámara de hidrataci6n, dejando que el agua bañara
toda su piel; accion6 los impulsores con sus propias aletas, y
avanz6 asi so=re la superficie del oceáno.

Poco después, llegaba a la playa. Antes de abandonar el agua,
volvi6 la vista atrás; los delfines saltaban sobre el agua, entu­
siasmados por la proeza: por vez primera, un delfin abandonaba
el mar para salir a la tierra, �l espacio exterior.

La empresa naci6 un a�o atraso Los delfines mayores, los Viejos,
estaban in±riçados porque en los últimos tiempos no habian tenido(�)noticias de los seres del espaciò exterior, los "extra-acuátiicos" •

Al delfin siempre le llam6 la atenci6n aquel raro animal, q� parecía
inteligente; cuando pasaba en sus máquinas flotadoras, el dalf!n so­

lía seguirlo, diciéndole:
- ¿A dónde vas? ¿Por qué no te sumerges con nosotros?

[1 extraacuático nunca hacia caso, y se alejaba.
En ocasiones, alguno de ellos, equipado con pulmones de metal,

descendía, y jugaba con los delfines. Con aquellos artefactos, po­
dia permanecer sin respirar tanto tiempo como un delfín, por�ue de

por si (como dicen los Viejos), no era capaz de sumergirse más de
un instante, debiendo volver a respirar enseguida a la superficie.

( X): [1 término "extraacuático" puede aplicarse, en cierto modo,
a cualquier animal terres�re, aves incluso, pero el extra-acuático
por antonomasia es el hombre.



a

El ffiás Viejo recuerda haber jugado con "hombre"(asf los lla­

ma), arriba en la superficie.
- Su comportamiento era extraordinario -dice en ocasiones-,

parecian inteligentes, aunque no eran capaces de entendernos; so­

bre todo, porque no usaban la mente para hablar, sólo la voz. Lo

más'increible eran sus aletas, es decir, las manos; con ellas_po�

dian hacer cosas maravillosas. Es por eso que usaban artefactos,

lo que no podemos hacer nosotros.

Después de tales comentarios, normalmente el Más Viejo habla­

rá sobre Xhlut, el delfin que quiso dotar de artefactos a los

delfines.
- Por entonces-, cuenta- aun habian hombres, y uno de ellos

aprendi6 nuestro idioma, y logrÓ enseñarle a Xhlut a construir

máquinas. Xhlut pretendi6 darle a los delfines manos de metal,

y pulmones, tambien 'de me-tal, para no tener que salir a la su­

perficie. Los Viejos se opusi�ron con firmeza, y las máquinas de

Xhlut acabaron pudriéndose en el fondo, con las otras máquinas

de los hombres.

Pero hace años que no aparecen hombres, ni sus máquinas flo­

tadoras. Alguno de entre los Viejos haclan de haber visto c6mo

los extra-acuáticos se mataban entre si. Uno de ellos, algo chi­

flado, jura que una bola de luz, como una medusa gigantesca, na­

ció en el espacio exterior, en el lugar donde vivian los hombres;

pero ni los otrçs Viejos le hacen caso.

A�guno de tales comentarios llegó hasta Lulu. El nunca pudo

ver a un extra-acuático, pero si habia visto las, má�uinas de Xhlut;

por eso fue al Consejo de Viejos con esta proposici6o�

_ ¿Por qué no salimos fuera, a ver qué les pasó a los hom-

bres?
- Sabes muy bien que no podemos estar mucho rato en el aire.

Si se nos seca la piel, morimos.

- Con las máquinas de Xhlut, eso puede evitarse; algunas

sirven todavia.

Tres Viejos gritaion de �uro enojo:

- !Xhlut, ese traidor!

_ 5610 pretendo salir a mirar -comentó Gulu-, despues, re-

qresaria.
-

- !Estás loco!

Por fin, tras largas discusiones, los Viejos decidieron �ue

no tenian nada que perder. 'Si Gulu no lograba su prop6sito,Das

máquinas de Xhlut quedarian desacreditadas para siempre; si no

volvia, sólo perderian un loco. y quizá averigüase qué les pas6

a los extra-acuáticos, cosa que también les intrigaba.

Desenterraron una "cápsula exterior", como la llam6 Xhlut;

éste apareció de nadie sabe d6nde (la noticia del intento de

Gwlu se propagó con rapidez) y ayudó a ponerla a punto. Se lim­

pió bien, ?or dentro y por fuera, se ajustaron las palancas que

movian las "patas", etc.

y asi, un año después, Xhlut pudo anunciar que la cápsula es­

taba lista. Gwlu inició los entrenamientos para aprender su fun­

cionamiento.

Pgco más tarde, Xhlut p�do ver cómo Gwlu �aminaba por la playa.
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1 - b

El çrupo mandadcr por Rabo Blanco entr6 en la ciudad-{es de­

cir, en sus ruinas). Llevaban ya varios dias desde que abando­

naron la llanura, donde Dientes Rotos proclamó su mando, al de­

rrotar a Pelo Duro.

Pelo Duro habia tenido en paz la manada �or muchas tempora­
das. Pero, la última de ellas, apareci6 Dientes Rotos, un vaga­

bundo, y le disput6 la jefatura. En una horrible pelea, el ve­

terano fue vencido, y Dientes Rotos, sin respetar el derecho a

la huida del perdedor, mató a Pelo Duro. Todos quedaron horro­

rizados, pero casi nadie fue capaz de luchar contra Dientes

Rotos. Rabo Blanco, uno de los que lo intent6, tuvo que huir

con el rabo entre las patas.
Junto a �abo Blanco, se fueron cinco jóvenes, casi cachorros;

eran tres hembras y dos machos.

Los seis perror salieron en la noche, y se dirigieron a las

ruinas, ligeramente resplandecientes, de la ciudad de los hom­

bres.

2 - a

Mientras se alejaba de la orilla, Gwlu sentia una aprehen­
sión creciente. La cámara de hidrataci6n no tenia, definitiva­

mente, esca�e alguno, pero podia agrietarse en cualquier mo­

mento, por efecto de cualquier golpe. Si perdia el agua, dis­
ponia de �uy poco tiempo antes òe que la piel se le secara sin

remedio.
Los delfines se mantenian en contacto con él por telepatia.

Xhlut le tranquiliz6:
- No te preocupes. Concéntrate en mover las patas.

El Más Viejo le preguntó:
- Dinos lo Que ves. Es decir, muéstranos las imágenes.

Gwlu se concentr6. Detenido un momento, alzó la cabeza, y

miró en torno.
Sobre un fondo borroso (los �elfines carecen de vista aguda),

destacaba un montón de m.dera, en el mismo lugar en Que, afios

atras, estuviera una máquina flotante pequeña. No había nada

más a la vista; detras de los restos, la playa se perdía en el

borr6n. Hacia el mar, pod ian apreciarse unas

manchas danzantes, que Gwlu identificó como sus

congéneres, allá en las aguas profundas.
Enfrente suyo, hacia tierra adentro, se des­

tacaban apenas unas estructuras.
- 5610 distingo los restos de la máquina

flotante -dijo mentalmente-. ¿Pueden verlos?

Del océano contestaron afirmativamente.

- Ahora estoy mirando hacia delante -con­

tinuó el delfin-. De lejos aparecen unas for­

mas altas y delgadas, nada naturales. Por cier­

to, se aprecia algo de calor en el ambiente; de-
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be ser la cápsula, supongo.
- No, Gulu -observó Xhlut-, la cápsula está a la misma

tem�era�ura que tu cuerpo. El calor viene del exterior.

- Ahora me alejo de la orilla -prosiguió Gwlu-. Las estruc­

turas parecen, en cierto modo, la parte superior de una máquina

flotante. Vi una asi cuando era peque"o, en el fondo, cerca de

los corales. Por supuesto, aqu I no hay algas alrededlilr, ni p.e­

ces. Pero la impresión de muerte, de desastre y ruina, es la

misma.
- ¿Has visto un extra-acuático? -preguntó un Viejo.
- Absolutamente nada. No. Un momento�)AcabO de ver un ave

blanca. Creo que se trata de una ladrona\ • Eso es todo.

Algo más tarde, la forma negruzca, de patas chirriantes, sa­

lió de la arena, y pisó hormigón.
- Ahora avanzomejor -dijo Gwlu-. Ya no se hunden las patas

en la arena, estoy sobre roca. Pero, !quli ganas tengo de volve-r/

a nadar!
- Aguanta un poco -recomendó Xhlut.

- Busca huesos de extra-acuáticos -pidió el Más Viejo.
- Aqui hay un extra-acuático vivo -anunci6 Gulu-. ¿Lo tn an

visto?

51, pero es de�asiado peque"o, busca un hombre si es

posible.
- Sigo buscando. ! Por el dios Sol,

-

qué calor!

- Gulu, no te alejes demasiado -recomendó ahora Xhlut-, la

temperatura de tu piel está algo elevada. Para un momento y mue­

ve el agua con las aletas, a ver si se enfria un poco.

- !Uf! Eso mismo estoy haciendo.

De detrás de una columna rota, apareci6 de repente un animal

de cuatro patas, con pelo, y una rid�cula cola como una manta­

rraya. Gulu lo miró, asombrado.

- !Eh, Más Viejo!¿Puede usted ver eso?

2 - b

Los seis perros, Rabo Blanco al frente, llegaron al amanecer

a la ciudad. Bajo la luz del sol no se notaba el resplandor de

las ruinas.

Por todos lados olia a quemado, a cenizas. Incluso el aire

parecia quemado. La vida estaba ausente, en todo lo que pod�
apreciarse. Era algo peor que las más secas cumbres de las mon­

tañas; alIi, entre las rocas, aparecia alguna hierba, e incluso

las mismas rocas se cubrian de liquenes. Tambien en el desierto

hab�a lagartos, insectos, •••

Ni siquiera moscas. Rabo Blanco qued6 extrañado, cuando se

dio cuenta: ¿en qué lugar habian faltado las omnipresentes mos­

cas? Siempre molestando, siempre picandò, en cualquier sitio

donde hubiera algo podrido, o carne fresca, a incluso a�imales

vivos. Las moscas decian d6nde habia estiercol, a unos huesos

aprovechables. Pero ••• !un lugar sin moscas! !Un lugar sin vida!

Rebo Blanco sintió perder el ánimo. Se detuvo, 01isque6 un

mo�tón de piedras (los restos de una pared), y alzó la pata para

dejar su marca. Los otros dos machos hicieron lo prop�o.
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La manada siguió adelante.

Al fin aparecieron las moscas; unas pocas, pero mosca� al f�n.
Y hallaron restos, aunque inservibles. Eran ur. montón de hueso�
calcinados, rodeados por piezas de metal. Rabo Blanco recordó
los cuentos de su madre, acerca de la época en que ella vivió
con los hombres. Estos, parecian los huesos de un hombre, pero
no podian comerse.

Ahora que le vinieron a la memoria ffias historias de su madre,
Rabú Blanco record6 el terror que le producian los "ñiecs", los
seres de metal del hombre. Se di6 cuenta de que habian muchisi­
mas a su alrededor; pero no se movian, parecian muertos. Aunque
nunca podia saberse si un ñiec estaba muerto, o si solamente dor­

mia. Claro está que, para moverse, un Riec necesita un hombrw en

su interior. Pero aón asi •••
Al bordear una columna, encontró un ñiec más. Este era más

pequeño, y tenia patas en lugar de ruedas, pero •••

!El ñiec estaba vivo!

3 - a

Todos los Vi�jos, Y Xhlut, contemplaron al recién llegado, a

traves de los ojos de Gulu. Era un extra-acuático, evidentemente,
ya que no parecia apto para nadar, sino para andar en tierra; en

realidad, ofrecia curiosas similitudes con la cápsula de GuIu (por
supuesto, ésta se habia inspirado, en les extraacuáticos, corm con­

firm6 el mismo Xhlut). La piel tenia más pelo que la del delfin (al
Más Viejo le recordaba la de las focas, a las marsopas).

- Parece una foca, con cuatro patas -dijo aquél.
Entonces, oyero� la voz del animal. Como las focas, no se le

enten�ia nada. �ec1a algo asi como "uau, uauuu".
-_ Está asustado -observ6 Gulu.

D etras del animal aparecieron otros idénticos, seis en total.
De todos ellos, el mayor era el primero, y fue éste quien los

gui6 cuando empezaron a acercarse. Ya no dec ian nada.
Gulu no habia explrirado sus mentes h�sta aquel momento. �ero,

cuando lo hizo, descubri6 alga horrible.
- !Ya no están asustados! -transmitió-. Primero creyeron que

yo era una especie de máquina, pero se han dado cuenta de que den­
tro hay un ser vivo, y piensan atacarme. !Tienen hambre!

Un delfin s610'huye (y no siempre) frente a una orca, a un

cachalote; aquellos animales no habrian sido enemigos para Gulu
si estuvieran en el agua. Pero, en tierra, Gulu no tenia posibi­
lidad alguna de defenderse. Asi se lo hizo notar el Más Viejo a

Xhlut.
- Pero no pueden hacerle nada -dijo éste-. No podrán abrir

la coraza.
� La romperán, en cualquier taso -le replicó otro Viejo-, y

Gulu perderá el agua.
- O le estropearán las patas -observó un tercero-, y será

igual.'
'

- Gwlu, ! échate al suelo y cubre las patas! -transmi ti6
Xhlut-. 5610 te queda inhibir el miedo, y emitir a las mentes de
esos animales un pensamiento que los aterrorice.
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_ !�uA facil te parece! -contest6 el terranauta.

Acurrucado en El s�elo, escondi6 las débiles palancas de l�co-

moci6n.
'

Los seis carnivoros se le echaron encima, y poco falt6 para

que l� hicieran r�dar. Gwlu sinti6 ¡os esfuerzos de sus dientes

en el duro metal. Pens6:

_ Mientras no rompan nada, no hay peligro.

3 - b -

Antes de que se acercara el resto de la manada, Rabo Blanco

reprimi6 el miedo. Aquello no era un ñiec como los otros. En

primer lugar, era muy lento, y ne podia atropellarlos; tambien,

olia algo distinto. Podia distinguirse, sobre el olor a metáli­

co, algo marino; efectivamente, olla a mar, a peces.

Los otros cince miraron un momento al extraño ser. Ellos no

sabian nada de ñiecs, por lo que no compartian los temores de

su jefe. Pero también éste estaba decidido. Tenian hambre. Co-

Gwlu sigui6 las recomendacio­

nes de Xhlut. Con el pensamiento
hizo creer a �os seis animale�

peligrosa. Los aterr6, y pudo asi verse

que él era una máquina

libre.
Pero no acabaron alli sus pro�lemas. Al intentar levantar&e,

descubri6 que tenia las patas rotas; el peso de los extraacuáti­

cos fue mayor de l� que podian soportar.

_ No temas, Gwlu -recomend6 Xhlut, siempre optimista-. Ya

te has comunicado eon los extraacuáticos. Intentalo de nueve, tal

vez logremos que te ,ayuden.
_ Ahora comprendo que estás loco, Xh�ut -respondi6-. Esos

carnivoros me atacarán de nuevo, si los dejo.

_ Es cosa tuya impedirlo. Ya sabes cómo.

_ Mejor es que prepares otra cápsula como esta, y vengas

1

,f.I:,.){...,
¡

.. , t •••I¡\;l;,�M\¡}.�"

Rodearon al recién llegado, y se

le echaron encima.

PI:Dnto, Rabo Blanco comprendió

que algo no marchaba. Aquello es­

taba recubierto de metal, y nD

habia por d6nde morderlo. De�s­

ti6 uri momento.

De pronto, le vino a la mente

la idea de oue aquello era un ver­

dadero ñiec, Que iba a atacarlos.

Aterrorizado, huy6 con el rabo

entre las patas.
Los demás sintieron también lo

que su jefe.

4 - a

a buscarme.

;_ No hay más cápsulas, Gwlu. Esa es la ónica. 49.



- Pera entonces •••

- Tienes dos opciones. O hablas con los animales ••. a te en-

comiendas al Gran Cachalote.

4 - b

Rabo Elenco se detuvo, indeciso. ¿Qué le pasaba? Poco antes
estaba completamente seguro de que aquello era u� animal, y aho­
ra, en cambio, s610 veia al ñiec; pero él sabía bien que no era

un ñiec. Ideas extranisimas le venian a la mente.

�Hombres", ¿qué eran? Su ma�re le contaba alço sobre los hom­
bres. !Ah, por supuesto!, los hombres, los dioses del perro. Pa­
ra Rabo Blanco, la mayor parte de las historias de su madre eran

mitos y leyendas, recuerdos de una .paca fantástica que nunca

pudo existir. Eso de que los hombres daban cobijo y alimento a

los perros era abs�rdo. El perro siempre había estado solo; sus

únicas compañías, las �ulças y garrapatas, y tamgien las moscas.

Rabo Blanco desec�6 tales imaginaciones. Pero nuevas ideas
OCUDaron su lugar.

Agua. �ar. El �ar es la gran extensi6n de agua que no puede
beberse. De cachorro, Rabo Blanco descubri6 el mar, y le enfu­
recieron aquellas masas blancas que tanto ruido hacian. Quiso
morderlas, pero s610 trag6 açua con mal sabor. Ahera comprendía
que aquel ruido era natural, como el viento; aunque asustaba,no
indicaea peligro.

Peces. Los peces debajo del agua. Rabo 81anco recordó el sa­

.bor de los peces arrojados a la playa. Pero el pez que imagi�­
ba estaba vivo. Nadaba bajo el agua. ¿C6mo es que no se ahoga?
!Ah, claro!, sale arriba a respirar. Es un animal grande, con

forma de pez. ¿Cómo se llama? lsi!, �del-fin�.
�hora, Rabo 81anco imaginaba sonidos. Así era coma hablaban

los hombres, segan s� madre. Pero esos sonidos "del-fin", nunca

los hatia aido. ¿Cómo pudo inventarlos?
Siguió div�gand6. El delfin es un animal como un hombre, pe­

ro que vive en el agua. ¿Por q�é pensaba tales tonterias? Los
hombres andaban dentro de Riecs, y ¿los delfines?

El extraño objeto-animal era un delfin dentro de un ñiec.
Pero los ñiecs de los delfines no hacen daño, como los de los
hombres. 'Al· contrario, enseñan cosas nuevas.

A todo ésto, Rabo Blanco estabe intrigadisimo. !Qué le pasa­
ba! Tenía unos pensamientos rarísimos, como nunca había tenido.

Comprenci6 que el delfín del ñiec era el causante; le habla­
ba con la mente. Era algo nuevo para'Rabo Blanco. Los perros se

transmiten emociones, pero só�o gracias a'una observaci6n ins­
tintiva de la posici6n, del olor, del tono de voz, de muchos

detalles impcsibles de explicar. LaI vez, incluso, hubiera algo
de hablar con la mente. Pero s610 emociones: hambre, temor, ale­

gria, deseo; lo más co�plejo, la posici6n social de la manada,
o el orden de ataque a una presa •.

Los perros nunca se comunicaron ideas. !O tal vez sí! Rabo
'Blanco record6, de nuevo, a su madre. Todo lo que ella le con­

taba, ¿cómo lo hacía? Los perros no se comunicaban, pero su'ma­
dre si lo hacía con él.
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De pronto, la verdad se hizo evidente para Rabo Blanco. !Tan­
to é.l como su madre eran capaces de hablar con la mente! Por eso

podía comunicarse con el delfín.

¿Y qué decia el delfín?

Algo como �máquina averiada, no puede caminar�. Ayuda, pedia
ayuda.

5 - a

Gwlu se concentr6 una vez más. Empez6 por emitir ideas sobre

el homere, que tanto los extraacuáticos aquellos como los delfi­

nes conocieron. Despues pensó en sí mismo, como delfin. Y asi,
al final, 10gr6 hacerse comprender •.

Descubri6 entonces que había tenido una suerte bárbara. Nor­

malmente, a�uellos animales no�eran telépatas; pero precisamen­
te el mayor, y jefe, de los seis era la excepci6n a la regla.
Gwlu le explicó cual era su situación y le pidi6 ayuda.

Los seis se le acercaron. Gwlu indic6 al jefe cuál era el

procedimiento a seguir, y aquel dirigi6 al resto.

Lo tumbaron de lado. Aferraron con las bocas sus patas, y

tiraron con fuerza. Era muy pesado, 'pero lograron moverlo.

Poco a poco lo fueron arrastrando hacia la orilla, pero aún

estaba muy lejos.
Gwlu decidi6 ayudarles un poco por su cuenta. Como estaba de

lado, abr�6 la escotilla, y asomó la cabeza. El agua brot6 can

fuerza. Explic6 al mayor lo que estaba haciendo, y todos se de­

tuvieron.
Desde ese momento, era más ligero, pero debian darse prisa.
Gwlu sentia que la piel se le secaba. !Tardaban demasiado!

El peso del cuerpo le oprimíá los pulmones. Se asfixiaba.

Al fin lleçaron a la orilla; pero no habían acabado los pro­
olemas. Tenían que llevarle hasta donde Gwlu pudiera flotar, y

los animales tenían miedo. Gwlu los calm6. No podia hablar con

ellos, salvo con el jefe, pero sí podia influir en su ánimo.

Casi es�aba a salvo cuando una ola los arrastr6 de nuevo a la

orilla. Otra vez los extraac�áticos lo empujaron. Una segunda
ola estuvo a punto de echarlo todo a perder, pero Gwlu escap6
a tiempo. Abandonó la máquina, que se hundi6 alli mismo, y sa­

li6 nadando con sus ya mermadas fuerzas, hacia aguas profundas.
Entonces, record6 a los seis terrestres. Se comunic6 con su

jefe y, a la vez, con Xhlut.

s-b

Rabo Blanco comprendió lo que,debia hacer; 5610 le quedaba

obligar a los otros a seguir su ejemplo. Era fácil: los demás

siempre procuraban imitarle, en todo lo que hiciera, si es que

él se lo permitia.
Arrastrar al delfin-ñiec fue arduo y dificil; pero meterlo

en el agua fue casi imposible. Los otros temían al mar, era la

primera vez que se encontraban en él.

Pero el delfín ayudaba; primero, aligeró el peso, dejando.



salir el agua; ahora calmaba a los perros.

Las olas los revolcaron. Rabo Blanco salió del agua, se sacu­

dió y buscó a los demás. No faltaba nadie.

Recibió la palabra mental del delfin. Ahora habia otro delfin

en comunicación con ellos dos. lles mandarian comida!

Más tarde, las olas trajeron de nuevo al ñiec. No se movia,
pero estaba repleto de peces. los perros comieron hasta hartarse.

6 -- a - b

los delfines volvieron a su elemento. Nunca más salieron de

él. las máquinas de Xhlut fueron olv�dadas definitivamente. Co-

mo el hombre.
fiabo Blanco abandonó la ciudad. AlIi no habia comida, y to-

do estaba enfermo. Buscó unas rocas cerca del agua, donde fun­

d6 su suarida.
De tarde en tarde, Rabo Blanco habla con un delfin, casi

siempre con Gwlu, el terranauta; y en las conversaciones parti-

cipan, en ocasiones, tres de sus hijos, que han heredado de él

la capacidad de hablar con la mente.

Gwlu disfruta as! al conocer el mundo desde un punto de vis­

t.a distinto, ! y sin salir del agua!

I

® F e Lí.x n. Diaz y OPClON, 19B2
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Féfix M.Diaz

SEGURIDAD

El coche era pequeño pero se adaptaba bien a las necesidades de
la familia; los tres niños podiaE ir tranquilos jugando en el asien­
to trasero, mientras su madre conducia sin riesgos gracias al pro­
grama SEGURIT del AUTOCON-IOll. E� la posici6n 10 de seguiidad se

hacia imposible superar los 60 Km/h., y el coche frenaba pdr si
s610 antes de llegar a cualquier curva, por pequeña que fuera. Pre­

viendo todos los cruces, empezaba a detenerse lmO metros antes de
llegar a él. Mantenía su derecha, pero con la adecuada separaci6n 0

del arcén, y del vehiculo que marchaba delante, reducia la veloci­
dad de acuerdo con las �eñales de limitaci6n y la mantenia en un

20% por debajo del tope legal.
La madre podia poner asi toda su atenci6n en sus hijos,. dejando

la conducci6n en las seguras "manos" de su sistema 5£GURIT-IO. No
había peligro.

La última muestra del buen (6
mal, depende de gustas) hacer de

nuestro autor. Para los �mentes
del cuento corto: no os quajeis,
de vez en cuando tambien aquí nos

acordamos de vosotros •..

- Este sistemi de conducc1 n autom tica es completamente nue­

vo -explic6 el vendedor-. Se adapta a cualquier modelo de coche, '

tanto antiguo como modernm. El sistema AUTOCON-lOll además de ser

mucho más compacto que cualquier otro existente en el mercado,
ofrece la gran novedad del programa SEGURIT, que le permite adap­
tar la conducci6n a las condiciones de seguridad, tanto de la.ca­
rratera como de los propios pasajeros. Por ejemplo, si lleva usted
niños en el coche las condiciones han de ser extremas en lo que a

seguridad se refiere •••

En carreteras dificiles -continu6 el vendedor-, puede bastar­
le con la posici6n 8 6 9, o bien •••
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Aquel viejo camino bien podia ser del siglo XIX. Estaba casi

intransitable, con el pavimento destrozado y lleno de baches, las

curvas sin señalizar, los taludes sin proteger. Pero no habia pro­

blema, con el sistema SEGURIT, posición 7, se podia circular a buena

velocidad aón por los caminos peor�s. El robot captaba cualquier

obstáculo mucho antes que el propio conductor, y sus rEflejos eran

mucho más rápidos.
Uno podia incluso distraerse algo viendo el Tride. Si se mante­

nia algo de atención, apenas habia peligro.

- En una autopista sincr6nica -siguió el vendedor- puede ser

suficiente la posici6n 3, la 5 en una via normal. Pero si gusta de

las emociones fuertes, en tal caso •••

�ran jóvenes y querian disfrutar de la vida. y no puede haber

diversi6n sin riesgo. Por eso anulaban el sistema SEGURIT ponien­

dolo en la posici6n l, y conducian con todo el riesgo que querian;

altas velocidades, gran potencia, frenadas bruscas, hacian falta

grandes reflejos para conducir asi: el robot no les servia de nasa.

Tampoco lo querian: eran jóvenes y atrevidos. La vida es larga y

eosa si no se le sazona con una buena dosis de peligro.

- y queda la posición O -prosigui6 el vendedor-.,Se usa en

aquellos casos en que •••

-.

La vida no le ofrecia ya atractico alguno. Su chica lo dejó por

otro con dinero, le hablan echado del trabajo, sus padres se nega­

ban a mantenerlo, y ni lo querian ver por la casa. No tenia abso­

lutamente nada, aparte de su coche (que aón no acababa de pagar)�

5610 le quedaba algo por hace:. Quitó el precinto se du AUTOCON­

lOLl Y colocó el dial del SEGURIT en el cero. Hecho ésto dejó la

carta en el buzón y entró en el coche. Arranc6.

Aceler6 a fondo: el acelerador se trab6. El freno no funciona­

ba. A 200Km/h. vi6 acercarse lw curva. El volante no gir6.

Fue instantánea su muerte.

- El sistema SEGURIT es la solución -concluy6 el vendedor-.

€> r elix 1'1. Diaz y OPCION, 1982.
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-VOTACIONES-
Al igual que en nuestro nQ 2, deseamos que puntueis los

cuentos que aqul han aparecido.

Para ello, debeis dar una valoraci6n de cada uno de ellos

que vaya de O a 10 puntos.

Los cuentos que entran en este "concurso" son los que in­
cluimos en nuestros dos previos números y los que aparecen en

este, que son, a saber:
" TRES CIUDADES" de Zaid Xilef.

" ENCUENTRO EN LA PLAYA" de f. ['iaz.

" SEGURIDAD" de F. Diaz.

No as olvideis de incluirnos vuestras votaciones, ya que son

muy importantes a l� hora de delimitar cuales son los gustos ma­

yoritarios de.nuestros OPCIONISTAS.

De paso, siempre podreis incluirnos todc lo demás que querais
remitirnos: cuentos, articules, �ibujos, criticas, opiniones so­

bre JPCIDN, vuestras cartas y, por qué no, suscriociones.

!Animo! Ús esperamos.

<SUSCRIPCIONES')
Debido a la reducción que tuvimos que hacer de la tirada de

OPClON, los precios, lamentablemente, van a tener que subir un

poco. Bien poco, es la verdad, ya que esperamos que, con vuestra

respuesta, podamos subsanar esto muy en breve.

Asi Dues, estos serán los siguientes:
1 número suelto · ....... 100 ptas.
3 números · ....... 250 ptas.
6 números · ....... 450 ptas.

Precios que serán vigentes a partir del 15 de roJov iembr e de 1982.

Como v�is, lo único que ha aumentado notablemente es el �ecio de

56.un número suelto. !Y ESO ES ¡;i\RA (JUE 05 SUSCRlóAIs, COÑC!



-AGRADECIIVIIENTOS-

- A Alfred Hebeard, por su portada.

- A F¿LIX M. OIAZ GONZALEZ por su material gr6fico que ha

llenado este tercer volumen de OP�ION.

- A :HARLIE por su conêraportada.

- Al involuntario LOCUS por esos otros dibujos que nos han

ayu�adc a completar este nOmero.

_ A PEnEA y nODRIGUEZ (nosotrns mismos) porque !tien nos lo

merecemos!

- A nuestros colaboradores -lista excesivamente larga para

publicar, pero que viene a ser corta para las ambiciones de

OPC!ON-.

- A nuestros GRUPOS DE APOye:

BILBAO: Pedro Ugarte Tamayo.

CANARIAS: Felix D�az Gonzalez.

VALENCIA: Jüan Alfonso Ortiz Sanchez.

BARCELONA: Alejo Cuervo.

SANTANDER: Laudelino Llamazares.

(¿A qué esperais las demás provincias?).

- A todos los que directa, indirectamente (o de cualquier otra

Borma) contactan con OpelON come colaboradores, amigos, lectores,

suscriptores, criticos, consejeros, enemigos, etc. A todos ellos,

pasados, presentes y futuros, de corazón,

GRACIAS.



-INDICE-

pago 1 .oo .......... PORTADA. por Alf=ed HEBt:ARD.

pago 2 .............. EDITORIAL.

pago 4 .............. .Mapa de TERNA, por .F elix M. DIAZ.

pago 5 " TRES C lUDADES "
por ZAID XILEF...............

p aç , 44 " EN�UENTRO � l.li � "
por Felix 1'1. DIAZ..............

pag� 53 .............. "Rescate", di.bujado por Felix �. DIAZ.

pago 54 n SEGUR IDAD "
por Felix M. DIAZ............... ,

pago 56 .............. VOTACIONES Y SLJSCR1PCILNES.

pago 57 ............. AGRAD[C IfYlIENTOS.

pago 58 .............. INDICE.

pago 59 .............. Contraportada, por CHARLIE.

pago 60 .............. Contraportada.

58.



 



 


